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Este proyecto de investigación realizado en el área de Familia, Infancia y Sociedad en 
la línea de Conflicto, Violencia y Dinámicas Sociopolíticas, tiene como objetivo conocer la 
dinámica de integración-exclusión social de los adolescentes y jóvenes en el contexto familiar 
dentro del proceso de pos-egreso en el Sistema de Responsabilidad Penal de Adolescentes- 
SRPA. Conocer y entender qué pasa después de que los adolescentes cumplen la sanción 
impartida por SRPA y qué herramientas son brindadas para lograr nuevamente su integración 
social. La metodología utilizada fue de corte cualitativo, empleando tres técnicas: encuesta, 
entrevista semi-estructurada y relato temático; que permitió la recolección de información 
dando cuenta a los objetivos planteados.  
Llegándose a concluir que para la mayoría de los adolescentes el cometer un delito y 
reincidir en ello, es por considerar que el sistema judicial para menores no es lo 
suficientemente rígido y ven viable realizar estas acciones al no recibir un castigo “severo”, 
generando en ellos poco a poco una despreocupación e irreverencia ante el SRPA,  una vez 
iniciado el proceso judicial, el tiempo de la sanción y las instituciones donde deben cumplirla, 
no aportan a un verdadero desarrollo de integración, ya que no cuentan con actividades, 
programas y metodologías que ayuden  al restablecimiento de su proyecto de vida y al 
restitución de sus derechos en tan corto tiempo. 
 
 Palabras clave: Sistema de Responsabilidad Penal para Adolescentes, jóvenes, familia, 
vínculos, relaciones, cohesión, apego, adaptabilidad, ajuste, tensión, estresores, integración y 
exclusión social.  
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 This research project carried out in the area of Family, Childhood and Society in the 
line of Conflict, Violence and Sociopolitical Dynamics, aims to know the dynamics of social 
integration-exclusion of adolescents and young people in the family context within the pos 
process -egress in the System of Criminal Responsibility of Adolescents- SRPA. Know and 
understand what happens after adolescents meet the sanction given by SRPA and what tools 
are provided to achieve their social integration again. The methodology used was qualitative, 
using three techniques: survey, semi-structured interview and thematic account; this allowed 
the collection of information giving account to the objectives set. 
To conclude, it seems that the majority of teenagers, who commit a crime, do it 
because of the lack of credibility in the judicial system for minors. In fact, they believe that the 
system is not rigid enough, and they are viable to carry out these actions by not receiving a 
“severe” punishment, generating little by little, a nonchalance and irreverence before the 
SRPA. Once the judicial process has begun, the time of the sanction and the institutions where 
they must comply, do not contribute to a true development of integration, since they do not 
have activities, programs and methodologies that help the restoration of your life project and 
the restoration of your rights in such a short time. 
  
Keywords: Criminal Responsibility System for Adolescents, young people, family, links, 









 La presente investigación del área de familia, infancia y sociedad, manifiesta la 
relevancia de la identificación de los procesos de integración o exclusión de los adolescentes 
egresados del Sistema de Responsabilidad Penal para Adolescentes (SRPA) en Bogotá, y del 
mismo modo caracterizar y exponer las dinámicas familiares que se producen antes, durante y 
después del proceso. 
Con relación a lo anterior, los discursos teóricos que giran en torno al tema de 
integración y exclusión, se destacan los mecanismos del funcionamiento familiar, las 
dinámicas, los factores de equilibrio, las zonas y dimensiones de integración o exclusión.  
Entendiendo así las dinámicas familiares desde una postura interaccional y/o social y 
no netamente biológica o legal, basada en relatos que ponen en evidencia la experiencia de los 
jóvenes, respondiendo a una lógica sistémica.  
Para acercarse a la problemática y abordar el fenómeno desde la presente investigación, 
se manifiesta la pertinencia de aplicar una metodología cualitativa con enfoque sistémico 
desde la psicología. En este sentido, se toma como referencia el concepto de familia, basado en 
el libro de “Familia, ciclo vital y psicoterapia sistémica breve” de Hernández (2009), en 
conjunto complementando este marco teórico el concepto de integración y exclusión tomado 
del documento “Tendencias en desigualdad y exclusión social” de Tezanos (2001), como ejes 
temáticos para este siguiente proyecto. 
En este sentido, la investigación expone los estudios y referencias bibliográficas 
revisadas para la construcción del problema, enfocadas a la identificación del proceso de 
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integración y/o exclusión pos-egreso del SRPA. La población convocada fueron 12 jóvenes 
egresados del SRPA para los relatos temáticos.  
Dicho esto, la profundización de cada uno de los ejes temáticos mencionados 
anteriormente se plasmará bajo el siguiente plan capitular: 
En el primer capítulo se presenta todo el marco teórico del tema a tratar. 
En el segundo capítulo se realizó una caracterización de los jóvenes participantes en la 
investigación con relación a las variables de integración (laboral, económica, actividades 
básicas, relacional, sentimientos, culturales, sociales y factores de riesgo) y se efectúa la 
caracterización de sus núcleos familiares a través de genogramas que exponen las dinámicas, 
relaciones e interacciones con los miembros de sus familias.  
Como tercer capítulo se expone de manera detallada los hallazgos del estudio basados 
principalmente en los relatos temáticos de los jóvenes en cuanto a sus vivencias, dinámicas y 
relaciones emergentes antes, durante y después del proceso judicial, frente al fenómeno de 
integración y/o exclusión en el contexto familiar y comunitario.  
 Por último, se describen las principales conclusiones y Recomendaciones obtenidas en 
relación al planteamiento y objetivos de la investigación, además de evidenciar las 










                                                     
 
PRIMER CAPITULO: IDENTIFICACIÓN DEL FENÓMENO “DELINCUENCIA 
JUVENIL” 
 
Planteamiento Del Problema 
 
Es necesario señalar que la violencia urbana que se vive en la actualidad es alta dado 
que más de la mitad de los homicidios en Colombia tienen como asiento la ciudad, “en el 2018 
se registraron 11.297 homicidios, siendo 429 más respecto a 2017" (Instituto Nacional de 
Medicina Legal y Ciencias Forenses, 2018, p. 2), dato que deja una franja de actos de violencia 
muy considerable.  
La violencia urbana conduce a una pérdida de relación social y específicamente de 
relación de poder, causando daño y privaciones físicas, morales y psicológicas a otros, que 
afectan de manera diferente a cada persona, donde los jóvenes están expuestos a una violencia 
cotidiana en diferentes ámbitos como lo son el barrio, el colegio o escuela y la familia, 
expresando sus rechazos al orden social, lo cual se presenta por la falta de reconocimiento a 
sus derechos y manifestaciones culturales (Daza, 2006, p.8). 
Ahora bien, según la Ley de juventud 375 de 1997 se comprende por joven "la persona 
entre los 14 y 26 años de edad, aclarando que esta no sustituye los límites de edad establecidos 
por otras leyes para adolescentes y jóvenes" (Congreso de Colombia, 1997, p.1). 
En el caso de Colombia la mayoría de jóvenes viven situaciones de vulnerabilidad y 
exclusión en espacios como lo laboral y social, donde las oportunidades son traducidas en 
educación, salud y vivienda, además de la garantía de todos sus derechos (esto último, se 
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explicará detalladamente más adelante), con el fin de verlos como sujetos activos en la 
intervención social (Daza, 2006). 
 De acuerdo con las estadísticas presentadas por el Sistema Nacional de Información en 
Colombia,  el reporte de Juventud y Adolescencia (2018) (DANE , 2019),  arroja un total de 
12.768.157 jóvenes y adolescentes entre los 14 y 28 años de edad, donde el grupo femenino 
registra 6.518.956 (51 %) jóvenes y el grupo masculino 6.249.201 (49 %); de los cuales el 
total de jóvenes infractores al 30 de junio de 2018 era de 251.457 que equivale al 13,2 % de la 
población juvenil según lo reporta la Dirección de Planeación del Bienestar Familiar (2018); 
siendo los delitos más recurrentes en su orden: hurto con el 36.32%; tráfico, fabricación o 
porte de estupefacientes con el 26.81%; y lesiones personales con el 8.51%. La incidencia de 
infractores se observa mayor en el grupo masculino con 221.713 respecto al grupo femenino 
con 29.744. Por edades, el mayor grupo que comete delitos se ubica en los 17 años con 92.736 
(42%) adolescentes, seguido del grupo de 16 años con 76.991 (35%), y los adolescentes de 15 
años con 49.083 (23%) personas (Sistema Nacional de Información en Juventud y 
Adolescencia de Colombia, 2018). Además, y de acuerdo al Instituto Nacional de Medicina 
Legal y Ciencias Forenses, en su reporte de estadísticas Forensis (2018) en la categoría de 
violencia interpersonal en el rango de 15 a 17 años de edad se encontró que el grupo masculino 
reportó 5.420 (62,4%) casos y el grupo femenino 3.261 (37.6%) casos, y respecto a la variable 
de violencia intrafamiliar se encontró en el mismo rango, que el grupo femenino es el que más 
reporta asistencia con 2.094 (61,4%) casos, respecto al grupo masculino con 1.316 (38,6%) 
casos atendidos; este rango de edad fue el más afectado durante el año 2018 (Forensis, 2018).  
 Por lo anterior, se observa como los adolescentes y jóvenes toman el camino menos 
indicado para desarrollar su vida en la juventud, la mayoría de ellos toman la delincuencia, 
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como su principal forma de vivir debido a que no consiguen adaptarse al medio social, 
expresando esa incompatibilidad de distintas formas como lo es dañando la convivencia y su 
comportamiento, contrarios a las normas, reglas o leyes. Bogotá es la ciudad de Colombia con 
mayor número de infractores menores de edad, con un 72% en comparación con Barranquilla, 
Cartagena y Medellín (Álvarez, 2007), datos que se relacionan con el boletín informativo de la 
Alcaldía Mayor de Bogotá (2011) donde se notifica que el Instituto Colombiano de Bienestar 
Familiar - ICBF para el 2007 (fecha en la que se dio inicio a la presente investigación) reportó 
la entrada de 2.715 adolescentes entre los 14 y 17 años de edad (Alcaldía Mayor de Bogotá, 
2011). En el 2012 el SRPA procesó a 24.005 adolescentes (Instituto Colombiano de Bienestar 
Familiar, 2012) y según las cifras de la Dirección de Planeación del Bienestar Familiar (2018) 
para el 2018 el ingreso fue de 251.457 adolescentes en este mismo rango de edad, lo cual 
claramente indica que es exponencial el incremento de los casos de adolescentes 
judicializados.  
Parte de estos adolescentes ingresados al SRPA se encuentran agrupados en parches, 
pandillas, bandas, tribus o sectas, donde participan y/o adquieren conocimientos 
delincuenciales (Álvarez, 2007, p.47), incentivados por diferentes motivos tales como el 
asegurar un consumo de sustancias psicoactivas, abastecimiento económico de subsistencia o 
‘conseguir lo propio’, sin importar si sus padres tienen los recursos para cubrir dichas 
necesidades (Álvarez 2007). 
Los delitos más frecuentes que comenten los adolescentes según el Observatorio del 
SRPA 2013, son el hurto simple, las lesiones personales, hurto calificado y tráfico, fabricación 
o porte de estupefacientes, tanto en hombres como en mujeres con un 93.1%, (Álvarez, 2007). 
En tanto que delitos contra la integridad sexual, homicidio, extorción, secuestro y fabricación, 
14 
 
                                                     
 
tráfico y porte de armas y municiones se presenta en menor proporción con un 6.9% (Acuña, 
2013). Muchos de estos adolescentes han ingresado al sistema más de una vez convirtiéndose 
en reincidentes en un 19.56% sobre el total de ingresos en el 2014 (Observatorio de Drogas de 
Colombia, 2014). El consumo de sustancias psicoactivas ha estado presente en la mayoría de 
delitos, donde se deduce que el microtráfico es el principal factor de la problemática de los 
adolescentes infractores de la ley penal (Acuña, 2013). Las sustancias que más consumen los 
adolescentes son: la marihuana, el alcohol, el tabaco, la cocaína, el bazuco, el pegante y las 
pepas; resaltando que muchos de ellos son policonsumidores (Álvarez, 2007).  
 Ahora bien, en la presente investigación se tuvo acceso al proceso administrativo que 
se lleva a cabo en el Centro Judicial Especializado de Puente Aranda, donde se evidenció 
como la flexibilidad del SRPA influye en el crecimiento de este fenómeno, debido al 
incumplimiento establecido dentro de la Ley, pues abre las puertas a que el acto delictivo por 
parte de menores de edad siga creciendo. Lo anterior sustentado bajo la observación de los 
procedimientos; por ejemplo,  la valoración e informe psicosocial se da a cargo de un solo 
actor del equipo técnico, sin que se genere una atención integral al adolescente, emergente al 
alto flujo de menores que ingresan a diario; y posterior a esto, las inspecciones y seguimientos 
después del cumplimiento de la sanción, las cuales quedan inconclusas o no se realizan, sin 
llevar un reporte cuantitativo y cualitativo de los adolescentes y jóvenes que restablecen sus 
derechos como parte de su proceso de integración a la sociedad.  
Es allí donde la infracción de ley para adolescentes reafirma la importancia de los 
agentes de socialización y del entorno en la conformación de identidades delictivas durante la 
adolescencia, las cuales pueden tener un carácter transicional, pues, en general, los sujetos no 
perpetúan las conductas transgresoras de los adolescentes en su vida adulta (Mettifogo, 2005). 
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 Actualmente y coincidentemente todo gira en torno a los jóvenes, surgen esfuerzos por 
comprender las situaciones de exclusión e integración. Es evidente que cuando se estudia y se 
habla de exclusión se ponen en juego un conjunto de pretendidos como: carencias, necesidades 
insatisfechas, desintegración, pobreza, marginalidad, etc. Así mismo, en torno a la juventud, el 
concepto de exclusión no puede otorgársele un sentido particular. De modo general, exclusión 
alude a “la marginación o el acceso deficiente (no armónico entre las diferentes esferas de la 
vida social: familia, trabajo, ingreso, cultura, etc.) a los bienes materiales y simbólicos que 
permiten ser tenido como adulto”  (Cortazar, 1997, p. 37).  
La situación de exclusión se halla estrechamente ligada a las “zonas de desafiliación 
social” que se activan en la población desde los procesos de inseguridad laboral, familiar y 
comunitaria. En todo caso, la máxima exclusión equivale a la máxima marginación de estos 
tres ámbitos y la plena integración se daría con la máxima contención. En efecto, “la exclusión 
y la integración social no son dos estados sino dos procesos, de manera tal que sería más 
adecuado hablar de procesos de vinculación o desvinculación social con zonas de mayor o 
menor vinculación social”. (Castel, 1995, p. 75) 
En este orden, la exclusión es entendida como “un fenómeno multidimensional que 
expresa la situación de una sociedad fragmentada, dual, caracterizada por la negación o 
inobservancia de los derechos sociales, económicos y culturales de un conjunto de la 
población” (Tezanos, 2001, p.58), y la integración cuando se reúnen todos estos factores y lo 
vinculan.  
En consecuencia, todo lo recopilado hasta el momento se pone en tela de juicio 
diferentes factores y circunstancias dignas de ser evaluadas para comprender el fenómeno de 
estudio, el cual tuvo preguntas que rondaban a lo largo de la construcción, tales como,  ¿Qué 
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puede estar sucediendo con los jóvenes después de que pasan por un proceso judicial y 
administrativo?, ¿Por qué hay tanta reincidencia?, ¿De qué manera se está trabajando la 
corresponsabilidad de la familia, el joven, el estado y la sociedad para el restablecimiento de 
derechos?, ¿Cómo saber a qué se están incluyendo o excluyendo los jóvenes?, teniendo en 
cuenta que  “integración se toma no solo como el restablecimiento de derechos para ser parte 
de un sistema social (salud, educación, trabajo), sino como sujetos que participan y se 
relacionan con las demás personas que están en los diferentes” (Ley 1098, 2006, cap. 1), 
contextos y que a su vez forman dinámicas interrelaciónales que ayudan a la integración de 
dichos contextos (Tezanos, 2001).  
En este orden de ideas que construyen este fenómeno, surge el siguiente interrogante 
principal: ¿Cómo es la dinámica de integración-exclusión social de los jóvenes egresados del 
Sistema de Responsabilidad Penal para Adolescentes en el contexto familiar y social en el 




Conocer la dinámica de integración-exclusión social de los adolescentes y jóvenes en el 
contexto familiar dentro del proceso de pos-egreso en el Sistema de Responsabilidad Penal de 
Adolescentes - SRPA.   
 




                                                     
 
 Caracterizar aspectos psicociales de los jóvenes entre los 14 y 24 años de edad 
egresados del Sistema de Responsabilidad Penal de Adolescentes y sus familias en 
las variables de integración (laboral, económica, actividades básicas, relacionales, 
sentimientos, culturales, sociales y factores de riesgo).  
 Conocer la dinámica relacional de los jóvenes después del proceso judicial. 
 Conocer el proceso de integración/exclusión entre los jóvenes, sus familias y el 
contexto comunitario después del proceso judicial.   
 Identificar que componentes del proceso de atención del Sistema de 
Responsabilidad Penal para Adolescentes aportan o no al desarrollo de integración-
exclusión de los adolescentes egresados del mismo. 
 
 Seguido de esto y para contextualizar la presente investigación es importante abordar y 
conocer cómo está conformado el SRPA, cómo funciona y para quién va dirigido, con el fin de 
entender las bases desde donde se abordó la problemática.  
 
1.1 Sistema de Responsabilidad Penal para Adolescentes 
 
 El SRPA se encuentra bajo las políticas públicas de la Ley 1098 de 2006, en el Código 
de la Infancia y la Adolescencia el cual en su Libro II, Título I, Capítulo I sobre los principios 
rectores y definiciones del proceso, el artículo 139 expone:  
 
El Sistema de Responsabilidad Penal para Adolescentes es el conjunto de principios, 
normas, procedimientos, autoridades judiciales especializadas y entes administrativos 
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que intervienen en la investigación y juzgamiento de los delitos cometidos por personas 
que tengan entre 14 y 18 años al momento de cometer el hecho punible (Congreso de 
Colombia, 2006, p.50).  
 
 Ahora bien, el SRPA se encarga de los y las adolescentes, pues según el artículo 3° del 
Capítulo I sobre los principios y definiciones, los adolescentes son aquellos que se encuentran 
entre los 12 y 18 años de edad, como se expone a continuación:  
Para todos los efectos de esta ley son sujetos titulares de derecho todas las personas 
menores de 18 años. Sin perjuicio de lo establecido en el artículo 34 del Código Civil, 
se entiende por niño o niña las personas entre 0 y los 12 años, y por adolescente las 
personas entre 12 y 18 años de edad (Congreso de Colombia, 2006, p.1). 
  
Citado anteriormente, se tiene en cuenta que únicamente serán juzgados y declarados 
responsables penalmente y privados de libertad bajo denuncia o sindicación de haber cometido 
un acto punible, las personas mayores de catorce (14) años y menores de dieciocho (18) años 
de edad, con excepción a aquellos menores que tengan discapacidad psíquica o mental, la cual 
deberá ser comprobada debidamente en el proceso; la finalidad del SRPA, es garantizar la 
justicia restaurativa, la verdad y la reparación del daño bajo una medida de carácter 
pedagógico, especifico y diferenciado respecto al sistema de adultos (Congreso de Colombia, 
2006). 
 Para entender el proceso administrativo y judicial que se rige bajo la Ley 1098 de 2006, 
es importante tener claro las finalidades de las autoridades y organismos encargados del 
proceso; debido que la aplicación de esta ley tanto en proceso como en la ejecución de 
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medidas, está a cargo de autoridades y organismos especializados en materia de infancia y 
adolescencia como lo decreta el artículo 148 (Congreso de Colombia, 2006). Según esta Ley 
las entidades y organismos encargados son:   
 
 Instituto Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF): Es un ente gestor o líder 
fundamental en este proceso, pues tiene a cargo la articulación de las entidades 
responsables de la garantía de los derechos, la prevención de su vulneración, la protección 
y el restablecimiento de los mismos, en los ámbitos nacional, departamental, distrital, 
municipal y resguardos o territorios indígenas (Congreso de Colombia, 2006). 
 
 Policía judicial: La policía de infancia y adolescencia hará las veces de policía judicial, o 
en su defecto la policía judicial que esté capacitado en derechos humanos e infancia, con el 
fin de acompañar en todas las diligencias al adolescente y a su vez estará presente un 
defensor de familia (Congreso de Colombia, 2006). 
 
 Defensorías de familia: Son dependencias del ICBF de naturaleza multidisciplinaria 
encargada de prevenir, garantizar y restablecer los derechos de los niños, niñas y 
adolescentes. Cuentan con equipos técnicos interdisciplinarios, integrados por lo menos 
por un psicólogo, un trabajador social y un nutricionista (Congreso de Colombia, 2006). 
 
 Defensor de familia: Tiene la misión de acompañar al adolescente para asegurar la 
garantía de sus derechos, en todas las actuaciones del proceso y en las etapas de 
indagación, investigación y juicio, en las etapas mencionadas se tendrá en cuenta la 
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gravedad y el tipo del delito para determinar la sanción que será impuesta al adolescente 
(Congreso de Colombia, 2006). 
 
 Fiscales Delegados ante los Jueces Penales: Dirigen las investigaciones en las que se 
encuentran presuntamente comprometidos los adolescentes, como autores o participes de 
conductas delictivas (Congreso de Colombia, 2006). 
 Jueces Penales para adolescentes: Son los encargados de adelantar las actuaciones y 
funciones judiciales que les asigna la ley (Congreso de Colombia, 2006). 
 
 Defensores públicos del Sistema Nacional de Defensoría Pública de la Defensoría del 
Pueblo: Deben asumir la defensa técnica del proceso, cuando el adolescente carezca de 
apoderado (Congreso de Colombia, 2006). 
 
 El procedimiento aplicable se regirá por las normas consagradas en la Ley 906 de 2004 
sobre el Código de Procedimiento Penal que incluye el Sistema Penal Acusatorio, exceptuando 
aquellas que sean contradictorias al interés superior del adolescente (Congreso de Colombia, 
2004). Teniendo claro lo anteriormente mencionado, el proceso que se lleva a cabo dentro del 
SRPA, consta de una captura por la policía judicial de infancia y adolescencia en flagrancia o 
por denuncia, la apertura del proceso administrativo para la verificación de derechos a cargo 
de un defensor de familia, una valoración psicosocial por el equipo establecido según la 
defensoría de familia, la radicación del proceso judicial en los juzgados penales para 
adolescentes, la iniciación del proceso de audiencias ante los jueces de control de garantías y 
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ante los jueces de conocimiento, la lectura final donde se dictan las medidas a seguir ante la 
situación del adolescente, sea una sanción u orden de libertad. 
 Según la Ley 1098 de 2006 las sanciones establecidas por el  SRPA son: Las 
amonestaciones, la imposición de reglas de conducta, la prestación de servicios a la 
comunidad, la libertad asistida, la internación en medio semi-cerrado y la privación de la 
libertad en centro de atención especializado; esto de acuerdo al delito que haya cometido, de 
igual forma serán cumplidas con los programas de atención especializados del Sistema 
Nacional de Bienestar Familiar (SNBF), respondiendo a los lineamientos técnicos diseñados 
por el ICBF (Congreso de Colombia, 2006). 
 Continuando con el funcionamiento del proceso administrativo y judicial, 
independientemente de lo que decida el juez para el proceso judicial, el adolescente inicia un 
proceso administrativo con la defensoría de familia bajo los lineamientos técnicos del ICBF 
para el restablecimiento de derechos (Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, 2007), 
entendiendo por restablecimiento de derechos como “la restauración de su dignidad e 
integridad como sujetos y de la capacidad para hacer un ejercicio efectivo de los derechos que 
le han sido vulnerados” (Congreso de Colombia, 2006, p.20). Dicho esto, el proceso consta en 
establecer medidas de carácter pedagógico con una finalidad protectora, educativa y 
restaurativa para el adolescente contando con el apoyo y corresponsabilidad de sus familias y 
de especialistas.  
 En este sentido de corresponsabilidad, según la Ley 1098 en sus artículos 39, 40 y 41 
del Libro I, Título II, Capítulo I sobre las obligaciones de la familia, la sociedad y el estado, 
son participes en el proceso de restablecimiento de derechos (Congreso de Colombia, 2006), 
cada una tiene consigo unas obligaciones específicas que serán expuestas a continuación:  
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 El núcleo familiar es consagrado como como la institución básica de la sociedad según 
el artículo 5° de la Constitución Política de Colombia (Asamblea Nacional Constituyente, 
1991) y se ha establecido que, “tendrán la obligación de promover la igualdad de derechos, 
afectos, solidaridad y respeto igualitario entre los miembros de la misma, generando armonía y 
unidad pues de lo contrario deberán ser sancionadas” (Congreso de Colombia, 2006, p. 21),  
 En este punto cabe mencionar que hay una responsabilidad parental como se menciona 
en el artículo 14 de la Ley 1098, donde tienen “la obligación inherente a la orientación, 
cuidado, acompañamiento y crianza de los niños, niñas y adolescentes durante su proceso de 
formación” (p.12), incluyendo la participación compartida y solidaria por parte de los padres 
con el fin de suplir satisfactoriamente los derechos de los niños, niñas y adolescentes, teniendo 
en cuenta que es un derecho fundamental tener y crecer en el seno de la familia, ser acogidos y 
no ser expulsados de ella, como lo decreta el artículo 22 de la misma Ley. 
 Además, se suma el incidente de reparación, donde “los padres o representantes 
legales, son solidariamente responsables, y en calidad, deberán ser citados o acudir al incidente 
de reparación a solicitud de la víctima del condenado o su defensor” (Congreso de Colombia, 
2006, p.78), es decir, deberá acompañar presencialmente en todo el proceso al adolescente sin 
evasión de responsabilidades como padres o de lo contrario serán sancionados con un monto 
económico que al ser incumplido se convertirá en un delito carcelable. 
 - La sociedad deberá cumplir con “los principios de corresponsabilidad y solidaridad, 
sus organizaciones sociales civiles, las asociaciones, las empresas, el comercio organizado, los 
gremios económicos y demás personas jurídicas y naturales, los cuales tendrán la obligación y 
responsabilidad de participar activamente en los logros que lleven a cumplir los derechos y 
garantías de los niños, niñas y adolescentes” (Congreso de Colombia, 2006, p.23). 
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 - El gobierno nacional está obligado en “el contexto institucional en el desarrollo 
integral de los niños, niñas y adolescentes. En cumplimiento de sus funciones en los niveles 
nacional, departamental, distrital y municipal” (Congreso de Colombia, 2006, p.23), haciendo 
valer de manera general lo siguiente: Garantizar sus derechos, prevenir las amenazas, brindar 
los recursos necesarios para el cumplimiento de las politizas públicas de niñez y adolescencia, 
deberá promover la convivencia pacífica en el orden familiar y social, sancionar con severidad 
los delitos en que los niños, niñas y adolescentes son víctimas asegurando la reparación del 
daño, promover en todos los estamentos de la sociedad el respeto a la integridad física, 
psíquica e intelectual, entre otros. 
 Entendiendo así esta corresponsabilidad como “la concurrencia de actores y acciones 
conducentes a garantizar el ejercicio de los derechos de los niños, niñas y adolescentes (...) en 
su atención, cuidado y protección” (Congreso de Colombia, 2006, p.3). Derechos dentro de los 
cuales se cuenta la inclusión educativa, el acceso a los servicios de salud y la posibilidad 
dentro del mercado laboral una vez se cumpla la mayoría de edad.  
 De acuerdo al Sistema Nacional de Información en Juventud y Adolescencia de 
Colombia (2017) al año 2016 el Estado brindó cobertura en educación superior a 4.336.577 de 
jóvenes entre los 17 y 21 correspondiendo al 51.52% de las matriculas nacionales. En el 
primer semestre del año 2017 en Bogotá D.C. se matricularon 762.424 jóvenes en las 
universidades públicas Sistema Nacional de Información en Juventud y Adolescencia de 
Colombia (2017). Y en lo que respecta al mercado laboral, la tasa de ocupación de los jóvenes 
entre noviembre de 2018 a enero de 2019 fue del 47% (Sistema Nacional de Información en 
Juventud y Adolescencia de Colombia, 2017). 
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Ahora bien, para abordar toda la temática es necesario exponer los conceptos en los 
que se enmarcará el fenómeno, partiendo de lo qué se entiende por conflicto, delincuencia y 
violencia, sus tipologías o características que la componen, seguido de los conceptos que se 
tomarán y entenderán por familia, integración y exclusión, y el marco legal que lo acobija.  
Para iniciar, se parte del término de conflicto, el cual manifiesta un alto grado de 
complejidad, pues está rodeado naturalmente por unas características como lo son el contexto, 
la perspectiva y las diferentes nociones que se puedan tener acerca de este (Deutsch, 1973, 
p.23). Cuando se habla de conflicto no solamente se refiere al conflicto armado, ya que existen 
otra clase de conflictos que, aunque no utilicen armas, pueden conllevar violencia y tener 
efectos negativos en la población. En este trabajo, básicamente se referirá al conflicto como la 
incompatibilidad de actividades que surgen cuando dos partes no comparten objetivos, tienen 
recursos limitantes y cada una desea la obtención de sus propios resultados (Hocker & Wilmot, 
2001, p.12). 
Ahora bien, la violencia al igual que el conflicto varía en su significado o 
interpretación dependiendo del contexto. En este proyecto, se entenderá la violencia como el 
“uso intencional de la fuerza o el poder físico, de hecho, o como amenaza, contra uno mismo, 
otra persona o un grupo o comunidad, que cause o tenga muchas probabilidades de causar 
lesiones, muerte, daños psicológicos, trastornos del desarrollo o privaciones” Abad (2006, p. 
28), clasificándose en tres tipos: Violencia autoinflingida, cometida por uno mismo, como el 
suicidio, incluyendo pensamiento suicida o intentos; Violencia interpersonal, cometida por 
otro individuo o un grupo pequeño contra alguien; Violencia colectiva, cometida por grupos 
más grandes de individuos a una o varias personas (Abad, 2006). 
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De otra parte y en cuanto a la delincuencia, ésta se observa como un fenómeno que se 
extiende a lo largo del mundo sin diferencias de clases sociales, razas o culturas, donde 
técnicamente es la acción de cometer delitos o infracciones sobre la ley penal, individual o 
colectivamente en un momento y zona determinada. Algunos autores como Izquierdo o 
Jiménez (2005), definen la delincuencia como una situación antisocial de la conducta humana 
y una ruptura de las relaciones interpersonales. Es decir, las personas que cometen actos 
delictivos, no consiguen adaptarse al medio social, expresando esa incompatibilidad de 
distintas formas como lo es dañando la convivencia y su comportamiento, contrarios a las  
normas, reglas o leyes; convirtiéndose en un vandalismo intolerable, “con la carencia del deseo 
y la motivación de realizarse como personas a nivel personal y laboral, sin ambiciones de 
superación profesional, dedicando su vida al desorden, la diversión y el complacimiento 
obtenido por la violencia y la delincuencia” (Jiménez, 2005, p. 215-220).  
Parte de la delincuencia se encuentra situada en una población que se considera 
vulnerable por los diferentes cambios que presentan en esa etapa de la vida, esta es: la 
adolescencia y juventud, la cual según la Ley de juventud 375 de 1997 se comprende por joven 
a las personas entre los 14 y 26 años de edad (Congreso de Colombia, 1997). Esta etapa se 
caracteriza por la construcción de la subjetividad, donde se viven experiencias con toma de 
decisiones para la formación del proyecto de vida, en donde se vinculan diferentes aspectos 
sociales como étnica, cultura, el ámbito social, sexual, la religión, la política y la estética, que 
permiten la expresión de su ser. (Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia, 2011).  
Además, se caracteriza por ser creativa, dinámica, irreverente y a su vez vulnerable y 
con gran incertidumbre de vivir las tensiones, conflictos y contradicciones de una sociedad; 
pues todos los jóvenes son los actores de cambio y transformación por excelencia, 
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certificando, negando y reconstruyendo los valores otorgados en la familia y escuela, para 
después negociarlos en la calle, con amigos, conocidos, entre otros, y posteriormente 
volviendo a su hogar y generando transformaciones en la base de la sociedad la cual es su 
familia (Álvarez, 2007).  
Ahora bien, estos jóvenes toman la violencia como parte de sus respuestas frente al 
vacío existencial que se experimenta en esta etapa y que en ocasiones para algunos puede ser 
una situación transitoria utilizada para llamar la atención, aunque para otros puede ser un estilo 
de vida (Jiménez, 2005). Cuando la edad del delincuente es poca existen mayores 
probabilidades de que sea reincidente y estos amplían el espectro de llegar a convertirse en 
adultos que cometen actos delictivos, sin poder hacer mucho por ellos. (Jiménez, 2005). Es 
decir, estos jóvenes son propensos a seguir repitiendo una y otra vez los delitos sin importar 
las consecuencias por el hecho de seguir supliendo sus necesidades individuales, idea que se 
conecta con la de Abad (2006) quien cita a Krug en relación a lo expuesto en el Informe 
Mundial sobre la Violencia y la Salud, donde describe a la violencia como un cambio de 
desarrollo que:   
 
Persistirá toda la vida [como] una mayor tendencia subyacente hacia el 
comportamiento agresivo y violento. En otras palabras, quienes son relativamente más 
agresivos a cierta edad también tienden a ser relativamente más agresivos más adelante, 
aunque los grados absolutos de su violencia pueden variar [por lo tanto] Conocer 
cuándo y en qué condiciones se presenta […] el comportamiento violento conforme se 
desarrolla la persona puede ayudar a planificar intervenciones y políticas de prevención 
orientadas a los grupos de edad más críticos (Abad, 2006, p.49). 
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Lo que refiere que, tanto la delincuencia como la violencia entre más temprana se den y 
no se atiendan, se podrá extender durante toda la vida de una persona, llevando consigo no 
solo los problemas individuales sino también familiares, en las relaciones, la convivencia en 
comunidad y ámbito social. 
Por consiguiente, estos jóvenes y adolescentes que cometen actos delitos entran en un 
proceso judicial en el Sistema de Responsabilidad Penal para Adolescentes (SRPA)quienes 
son los únicos juzgados y declarados responsables penalmente y privados de libertad bajo 
denuncia o sindicación de haber cometido un acto punible, con excepción a aquellos menores 
que tengan discapacidad psíquica o mental, la cual deberá ser comprobada debidamente en el 
proceso.  
Finalizando este proceso, mediante la inspección, vigilancia y control por parte del 
equipo técnico de la defensoría de familia, a través de seguimientos preventivos a la 
vulnerabilidad, que garanticen el restablecimiento de los derechos de los adolescentes y sus 
familias; dentro de estos derechos, la integración a salud, educación, recreación y vida cultural, 
entre otros.  
 
1.2  Importancia de la Familia  
Para esta investigación se tomó la definición de familia de Hernández (2009), la cual 
refiere como “un sistema natural y evolutivo” donde hay “una serie de abstracciones de la 
conducta, un sistema de normas que tiene el carácter de reglas de comportamientos para sus 
miembros” (p.14), es decir, al ser socialmente responsables deben ayudar a cumplir y 
garantizar una calidad de vida adecuada para sus miembros sin dejar que excedan límites que 
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vayan en contra de la sociedad que los rodea; en este sentido la familia debe garantizar un 
adecuado funcionamiento biológico de los individuos en la sociedad, su reproducción, la 
socialización de los miembros, el suministro y distribución de bienes y servicios, el adecuado 
orden dentro del grupo y la relación con los demás agentes sociales y finalmente el sentido de 
vida y sus motivaciones para mantener la supervivencia del grupo y de cada individuo 
(Hernández, 2009). 
Hernández (2009), propone a la familia como grupo humano, el cual está en una 
continua interacción entre personas con el fin de proteger su supervivencia, de forma que su 
centro de interés se dirige hacia el funcionamiento interno de la misma, sin dejar a un lado las 
relaciones normativas exteriores, pues en la actualidad la familia es considerada tanto causa 
como efecto generando cambios de adentro hacia afuera y viceversa. Igualmente, desde este 
enfoque, la familia se define como construcción cultural de valores sociales, tradicionales, 
religiosos y políticos, realizados por sus miembros y adquiridas en toda la familia mediante la 
cultura, pero cabe resaltar que no todas las familias adquieren el mismo dictamen proveniente 
del gran sistema social, por el contrario, cada familia lo modifica a su manera y lo sintetiza 
según su propia experiencia para construir su propia identidad como familia (Hernández, 
2009).  
La familia como todo sistema social busca mantener un funcionamiento equilibrado a 
partir de sus propias capacidades para enfrentar sus demandas (estresores) y sus exigencias 
(tensiones). Dicho balance depende de la interacción entre ellas lo cual se conceptualiza en 
términos de ajuste y adaptación de la familia; en la fase de ajuste la familia utiliza sus recursos 
internos buscando el equilibrio ante situaciones de cambios menores. La fase de adaptación 
surge cuando la familia no logra el equilibrio con sus propios recursos y debe adquirir nuevos 
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recursos externos, desarrollando nuevas conductas de afrontamiento y adaptándolas a su visión 
actual. Para estos dos procesos se dan múltiples niveles: miembros individuales, la familia con 
sus subsistemas y diversos actores de la comunidad (Hernández, 2009). 
En este sentido se debe indicar que, aunque las familias siempre están sujetas a 
cambios, en la fase de ajuste estos cambios son menores lo cual evita mayores desequilibrios 
en su sistema familiar. Dicha fase es una emergencia de las circunstancias que se viven, un 
cambio menor en el funcionamiento familiar en donde la familia se ajusta a las nuevas 
dinámicas que se incorporan a su sistema y este grado de ajuste permite evidenciar la buena 
adecuación de los recursos familiares frente al tipo de eventos estresores que se presentan 
(Hernández, 2009). Además, la fase de ajuste es vista como una respuesta a corto plazo, 
adecuada para manejar los cambios y transiciones vitales en el sistema familiar, su nivel se 
describe como continuo donde se refleja la buena salud emocional de los miembros, el 
desempeño óptimo de los roles de cada uno de ellos y el mantenimiento de una familia 
balanceada que logra cumplir con las tareas propias de su etapa vital (Hernández, 2009). 
Según Hernández (2009) un sistema es el resultado de partes interdependientes, 
incluyendo conceptos de totalidad, interdependencia, jerarquía, comunicación y control 
teniendo en cuenta lo siguiente: la interdependencia entre los componentes no es mecánica 
sino interactiva, pues todas las partes del sistema existen en un conjunto de relaciones 
mutuamente condicionantes; un sistema social es integrado por partes que a su vez pueden ser 
parte de un sistema mayor; los subsistemas se organizan en un orden jerárquico y no 
horizontal, la cual representa una serie de niveles de complejidad creciente que se contienen 
unos a otro, por ejemplo, la familia contiene a sus miembros, la comunidad inmediata contiene 
a la familia y una sociedad general contiene a la comunidad inmediata; el sistema, desarrolla 
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patrones de comunicación y mecanismos de control que son autogenerados y autorregulados, 
en función a las tendencias que coexisten en todo sistema homeostático y a la evolución y el 
cambio (Hernández, 2009). 
Entendido esto, la familia es un sistema en la medida que esta está constituida bajo una 
red de relaciones, que de forma natural responden a unas necesidades biológicas y psicológicas 
inseparables de la supervivencia humana, con características propias, que además tienen una 
serie de lealtades entre sus miembros, que a pesar de que varían a través de los años, se 
diferencian de otras instancias sociales, y aunque algunas han intentado compararse a la 
familia, ninguna logra el apego afectivo propio de esta, teniendo en cuenta que por medio del 
afecto se logra no sólo los fenómenos de vinculación emocional afines, sino un  instrumento 
de control en el buen sentido o de manipulación cuando se da un mal uso en las relaciones 
interpersonales (Hernández, 2009).         
 Ahora bien, en estos sistemas familiares varían las generaciones, una de ellas es la 
adolescencia, etapa en la cual se exige mayores ajustes debido al rápido proceso de 
maduración de los jóvenes donde se inician cambios de identidad individual, dándole mayor 
valor a las apreciaciones de grupos de pares que a la de sus miembros de la familia lo cual 
incrementa los conflictos con los padres, ya sea por las normas, las diferencias de expectativas 
o las creencias respecto a la vida, aumentando las conductas de rebeldía e inicio de problemas 
mayores como el abandono al sistema académico, las adicciones, embarazos no deseados, 
abortos e inestabilidades, entre otras, consecuencias que en su mayoría deben asumir las 
familias pues a pesar de todo son la fuente que posee los recursos para asumir estos eventos 




                                                     
 
Por su parte, se entiende por dinámica, como el conjunto de maneras en que se 
relacionan los integrantes del grupo familiar y cómo estructuran las distintas variables que 
tienen cierto tipo de relación con el número de miembros del sistema familiar, subsistemas 
existentes, los límites, roles, normas y manejo del poder entendido como autoridad. La 
dinámica se puede interpretar como los encuentros entre las subjetividades, los cuales están 
mediados por una serie de normas, reglas, límites, jerarquías y roles que regulan la 
convivencia y permiten que el funcionamiento familiar se desarrolle armónicamente; de igual 
manera cada miembro o integrante interioriza su papel dentro del núcleo familiar que facilita la 
adaptación a la dinámica interna del sistema. Es importante mencionar que dentro de la 
dinámica familiar se encuentran algunas características propias que la identifican, como: 
comunicación, afecto, autoridad y roles (Gallego, 2012 Citado por Cobos, 2009). Para ello, es 
indispensable que cada integrante de la familia conozca e interiorice su rol dentro del núcleo 
familiar, lo que facilita en gran medida su adaptación a la dinámica interna de su grupo.” 
(Gallego, 2012, p. 333) Esta dinámica interna, a su vez está atravesada por una historia que, al 
compartirse con los miembros del grupo, desde su individualidad, se asumen diferentes 
posturas que permean al mismo. Para ello, esta autora caracteriza a la dinámica familiar en:  
 
Comunicación: Las relaciones familiares se encuentran atravesadas por medio del 
intercambio de pensamientos, emociones y sentires de las personas que conforman el núcleo 
familiar y que, a su vez, son exteriorizadas por medio del lenguaje verbal y no verbal. Para 
Agudelo (2005) la comunicación puede ser bloqueada que se caracteriza por el poco diálogo y 
escasos momentos de intercambio, el contenido de dicha comunicación se puede referir a 
asuntos superficiales que no comprometen afectivamente a los miembros del núcleo familiar; 
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la comunicación dañada se basa en reproches, sátiras, insultos o críticas destructivas hacia los 
miembros. Para este autor antes estas dos modalidades de comunicación, algunas familias 
acuden a un tercero o intermediario para generar una comunicación desplazada que puede 
llegar a ser la opción del manejo de conflictos. Gallego (2012) menciona que no hay que negar 
que las familias tienen momentos de crisis también presentan periodos de estabilidad y 
cohesión que permite que el núcleo familiar esté permeado de una comunicación directa 
entendida como la expresión “Clara de acuerdos y desacuerdos y en la coherencia entre lo 
verbal y no verbal, generando unión entre los implicados aún en situaciones de desacuerdo y 
tensión” (Gallego, 2012). 
Afecto: Para Bowlby (1990, citado en gallego, 2012) el afecto es una de las 
interacciones más importantes en la vida del ser humano puesto que al sentirse amado, 
respetado y reconocido, esto potencializa la satisfacción personal y el desarrollo humano en el 
interior del grupo familiar siendo la clave para comprender la dinámica familiar; los niños 
desean ser amados, reconocidos y visibilizados y por ello, actúan de acuerdo a los deseos de 
los adultos significativos, es decir, sus figuras paternas, y enfocan a satisfacer una serie de 
exigencias y demandas del adulto con el fin de no perder el cariño de ellos. Por su parte, para 
Agudelo (2005) la afectividad es el vínculo que une a la familia el cual puede tener diferentes 
expresiones como el rechazo el cual es una forma de afecto que se traduce en exclusión, 
abandono o en el uso de castigo severo; la sobreprotección que se refiere a un contacto 
excesivo, y, por último, la aceptación que permite a los niños y niñas sentirse amados, 
valorados y cuidados al saber que cuentan con un lugar importante en la vida de sus padres y 




                                                     
 
Autoridad: “Entendida como el poder legítimo en la familia, se considera autocrítica al 
basarse en la imposición rígida de normas y la aplicación de castigos que acuden a medios 
físicos, psicológicos o verbales violentos.” (Agudelo, 2015, p. 9). Aunque la permisividad y la 
inconsistencia son algunas formas inapropiadas de ejercer violencia, estas se caracterizan por 
la falta de normas claras y explicitas o por la coexistencia de figuras de autoridad que se 
contradicen o se descalifican entre sí.    
 
Roles: En el interior de la familia se tejen vínculos los cuales están atravesados por el 
amor, descontento, desamor, desacuerdo, acuerdo, entre otros aspectos que configuran un 
entramado de roles asimétricos e interactivos y que son asumidos de modos distintos por cada 
uno de los miembros del núcleo familiar. Para ello, Gallego (2012) retoma las ideas sobre el 
rol desde López (1948) citado por Gallego (2012). Los roles al hacer parte de los subsistemas, 
emergen en la interacción familiar, se definen como aquellas tareas de cada uno de los 
miembros del grupo y a las reglas como acuerdos implícitos en los que se concreta quien 
participa y de qué manera se desenvuelve en una situación (Cobos, 2009). 
 Ahora bien, para la explicación del fenómeno de investigación se tomarán elementos 
del Modelo Circumplejo de Olson, el cual es desarrollado por David Olson y sus colegas 
Russell y Sprenkleen, quienes intenta involucrar e integrar la investigación teórica con la 
investigación práctica, proponiendo una escala para evaluar la percepción del funcionamiento 
familiar en dos parámetros: adaptabilidad y cohesión, que implícitamente evalúa a su vez la 
variable de comunicación (Sigüenza, 2015). 
La interrelación entre cohesión, adaptabilidad y comunicación permite describir los 
tipos de sistemas de relación familiar como se aprecia en la siguiente figura: 
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Figura 1.- Tipos de sistemas de relación familiar. 
Fuente: Tomado de Barbado et al. (2004). 
 
 
Entendiendo Cohesión como, el vínculo afectivo de la familia que se observa a través 
del apego emocional, los tipos de límites, subsistemas de la familia, relaciones entre ellos, 
tiempo, espacio, amigos, interés y la creación o participación en la toma de decisiones (Olson, 
1989 y Sigüenza, 2015). Por su parte la Adaptabilidad, se toma como la habilidad del sistema 
para modificar su estructura de poder, reglas, roles, relación entre los miembros, pero que todo 
ello depende de las demandas situacionales y el desarrollo del ciclo vital. En esta se encuentran 
cuatro niveles, que son: rígido, estructurado, flexible y caótico (Olson, 1989 y Sigüenza, 
2015). Y Comunicación, considerada como un elemento modificable, en función de la 
posición de los matrimonios y familias a lo largo de los otros dos parámetros. Esta por ser 
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facilitadora no se encuentra graficada dentro del modelo de Olson puesto que, si se cambia el 
estilo comunicacional de las familias, se podría modificar el tipo de cohesión y adaptabilidad 
familiar (Sigüenza, 2015). 
A partir de este modelo Circumplejo, se establecen los tipos de familia en función de la 
adaptabilidad y la cohesión (Olson, 1989 y Sigüenza, 2015) como se aprecia en la tabla 1.  
 
 
Tabla 1.- Tipos de familia en función de la adaptabilidad y la cohesión 
Según la variable adaptabilidad Según la variable cohesión 
Caótica: Se caracteriza por la ausencia de 
liderazgo, cambio de roles, disciplina 
cambiante o ausente. 
Desligada: Presencia de límites rígidos en 
la que se constituye cada individuo en un 
subsistema, tienen poco en común y no 
comparten tiempo entre sus miembros. 
Flexible: Se presenta una disciplina 
democrática, liderazgo y roles compartidos 
que pueden variar cuando la familia lo 
considere necesario. 
Separada: Sus límites externos e internos 
son semi-abiertos, los límites generacionales 
son claros. Cada miembro constituye un 
subsistema sin embargo cuando lo requieren 
pueden tomar decisiones familiares. 
Estructurada: Los miembros de la familia 
tienden a compartir el liderazgo o roles con 
cierto grado de disciplina democrática, 
dándose cambios cuando dichos miembros lo 
solicitan. 
Unidas: Poseen límites intergeneracionales 
claros, obteniendo sus miembros espacios para 
su desarrollo individual; poseen limites 
externos semi-abiertos. 
Rígida: Liderazgo autoritario, roles fijos, 
disciplina rígida sin opción de cambios. 
Enredada: Se caracteriza por poseer limites 
difusos por lo cual se dificulta identificar con 
precisión el rol de cada integrante. 




                                                     
 
 Por su parte, como complemento a este marco teórico, Álvarez conceptualiza las 
tipologías de familia como:  familia nuclear entendida como “la familia tradicional formada 
por los padres biológicos y los hijos e hijas” (p.78);  familia monoparental la cual está 
“conformada por (los) hijo (s) y un solo padre biológico de los dos”; familia recompuesta 
“constituida por uno de los padres biológicos y el nuevo compañero de este con los respectivos 
hijos” (p.78); familia extensa que “reúne los hijos o el hijo en torno a varios parientes 
diferentes a los padres biológicos, como los tíos, abuelos, primos, etc.” (p.78); persona 
independiente se asocia a la “ausencia de la familia” y calle es donde los niños, adolescentes o 
adultos tienen una familia, pero se desconoce su composición y dinámica (Álvarez, 2007 
p.78). 
 
Dinámica familiar  
Como ya se ha hablado, se toma la definición de familia desde Hernández, la cual habla  
del abordaje de la institución social como una serie de abstracciones de la conducta, un sistema 
de normas que tienen carácter de reglas de comportamiento para cada uno de los miembros del 
núcleo y en donde dichas reglas se organizan dependiendo del tipo de vida que ocupe el 
miembro de la familia correspondiéndole garantizar un funcionamiento adecuado biológico de 
los individuos de la sociedad; es un conjunto de personas que interactúan en un diario vivir y 
en el que se preserva su supervivencia la cual va orientada hacia un funcionamiento interno 
que mantiene la relación recíproca e indisociable (Hernández, 2009). Se incluye en una noción 
de totalidad, interdependencia, comunicación, jerarquía y control, teniendo en cuenta que la 
interdependencia entre los componentes no es una mecánica interactiva puesto que, todas las 
partes del sistema son mutuamente condicionantes en su conjunto de relaciones. Por lo tanto, 
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el sistema desarrolla patrones de comunicación así como mecanismo de control que son auto-
regenerados en función de las tendencias que coexisten en todo sistema a la homeostasis, la 
evolución y el cambio; a partir de esta propuesta, la familia se concibe como un todo diferente 
a la suma de las individualidades de los miembros y en donde su dinámica se basa en 
mecanismos propios y diferentes a los que explica un sujeto aislado, por consiguiente tanto la 
familia es un sistema natural el cual puede ser estudiado desde su estructura, organización, 
proceso o forma en las cuales cambia a través del tiempo (Hernández, 2009). Cuando se habla 
del estudio de la familia desde la estructura, organización o proceso, se debe hablar de 
dinámica familiar la cual comprende las relaciones que se dan entre los miembros de la familia 
y que posibilitan la comunicación, normas, reglas, roles, autoridad y afectividad que se 
encuentran dentro del subsistema familiar. 
 
1.3 Integración y exclusión social 
Como primera medida, es pertinente conceptualizar la noción de exclusión social, con 
el fin de facilitar la noción de integración. En este orden, la exclusión es entendida como “un 
fenómeno multidimensional que expresa la situación de una sociedad fragmentada, dual, 
caracterizada por la negación o inobservancia de los derechos sociales, económicos y 
culturales de un conjunto de la población” (Tezanos, 2001, p.58).  
A lo largo de la historia, diferentes teorías han intentado desarrollar una explicación y 
definición del fenómeno de la exclusión, sin embargo, para esta investigación se cita al 
politólogo y sociólogo Tezanos (2001).  A mediados de los años 60 donde dio iniciaron sus 
orígenes, se hacía referencia a aquellas personas que se encontraban fuera de las oportunidades 
vitales, término que aún sigue describiendo a las personas con oportunidades vitales, en un 
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sentido negativo como aquello que le hace falta; este término está unido al concepto de 
integración los cuales forman parte de las variables de estudio. 
Existen dos tipos de exclusión: (1) la exclusión voluntaria y (2) la exclusión padecida, 
ya sea a nivel individual o colectivo. Donde al ser voluntario individual se observa que la 
persona decide aislarse o desviarse de algún grupo o lugar, al ser voluntario colectivo las 
personas muestran diferenciación y resistencia, al ser padecida individual se encuentra 
marginación y descalificación, y al ser padecida colectiva se observa discriminación y 
segregación (Tezanos, 2001).  
Para entender aún más esta definición se presenta en la Tabla 2 la exposición del 
equilibrio entre la exclusión y la integración, que dan alusión a la exclusión como la etapa final 
de los procesos.  
 
Tabla 2.- Principales factores del equilibrio: Exclusión Vs. Integración 







Carencia de seguridad social 
Carencia de experiencias laborales 
previas. 
Empleo fijo o estable 
Buen nivel de ingresos 















                                                     
 
Sin vivienda.  
Culturales  
Pertenencia a minorías étnicas 
Extranjería. Barreras idiomáticas y 
culturales 
Analfabetismo o baja instrucción 
Elementos de estigma. 
Integración cultural. 
Perfiles culturales aceptados e 
integrados. 
Alto nivel de instrucción. 
Personales  
Variables “criticas” de edad y sexo 




Violencia, malos tratos. 
Débil estructura de motivación y 
actitudes negativas. 
Pesimismo, fatalismo. 
Exilio político, refugiados. 






Optimismo, voluntad de 
realización. 
Facilidad de trato. 
Sociales  
Carencia de vínculos familiares 
fuertes. 
Familias monoparentales 
Carencia de otras redes sociales de 
apoyo 
Entorno residencial decaído 
Aislamiento 
Apoyo familiar. 
Intensa red social, relaciones. 
Pertenencia a asociaciones. 
Residencia en zonas en 
expansión. 
Integración territorial. 
Fuente: Elaboración autor. Tomado de Tezanos (2001). 
 
Ahora bien, en cuanto a los riegos esenciales a la exclusión social se evidencian tres 
denominados como bajos, medios y altos, con recurrencia en diferentes ámbitos como el 
trabajo, los ingresos, vivienda, las relaciones y apoyos sociales.  
En primer lugar, los riesgos bajos están caracterizados por tener un empleo estable, un 
sustento económico favorable, ingresos suficientes, vivienda propia, familia e integración 
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satisfactoria en redes sociales. Los riesgos medios incluyen un trabajo precario y poco 
remunerado, ingresos mínimos garantizados, vivienda en alquiler, situaciones de 
hacinamiento, crisis familiares, redes sociales débiles y apoyos institucionales compensatorios. 
Y, por último, los riesgos altos, determinados por la exclusión del mercado de trabajo, 
situación de pobreza, infraviviendas sin techo y aislamiento, rupturas sociales, carencia de 
apoyos institucionales (Tezanos, 2001a).  
En este orden, teniendo en cuenta lo anterior, los riegos bajos serían las personas que se 
encuentran integradas o incluidas socialmente y los riesgos más altos son las personas que se 
encuentran excluidas. Muchos de los excluidos ni siquiera tienen la oportunidad de ser 
explotados y quedan fuera de las redes socioeconómicas (Brewer, 2005).  
Dentro del proceso de exclusión social, Tezanos (2011a) propone cuatro zonas básicas 
las cuales son: integración, vulnerabilidad, asistencia y exclusión (ver la Tabla 2). Estas zonas 
son atravesadas por unas variables como: situación laboral, situación relacional, sentimiento, 
actividades básicas, factores de riesgo y posibles iniciativas temporales y compensatorias. 
 
 
Tabla 3.- Las cuatro zonas básicas identificables en el proceso de exclusión social 
















































































































































                                                     
 
En cuanto a la exclusión, se toman tres aproximaciones que a continuación se describen:  
 
Primera, problemática social de acceso a bienes, servicios, y procesos políticos: Se 
entiende como la privación o insuficiencia de bienes, servicios y de participación en los 
procesos políticos de un conjunto de la población. Es la aproximación más cercana a los 
conceptos de pobreza y desigualdad económica, completada con una visión de 
desenvolvimiento social y político, apuntando como argumento principal la capacidad de la 
sociedad para proveer un acceso a bienes, servicios y procesos políticos sin exclusiones de 
origen étnico, económico, político o cultural (Contraloría General de la República, 2002). 
 
Segunda, problemática de ciudadanía por la supeditación y anteposición de los 
derechos de los individuos: Este hace referencia a la ciudadanía y a los derechos como ejes 
centrales de la problemática social, al existir un conjunto de la población al que no se le 
garantiza, en igualdad de condiciones, el acceso a los derechos sociales, económicos y 
políticos (Contraloría General de la República, 2002). 
 
Tercera, problemática de realización de los individuos, como se consideran que son y 
están en la sociedad: Exclusión social como “ser y estar en una sociedad ligada a una 
concepción del orden social y a una interpretación específica del devenir social” la exclusión 
será vista como la carencia de estructura de empleo, ingreso, bienes materiales, formas de 




                                                     
 
Así, se entiende por exclusión la no habilidad para acceder a los derechos sociales sin 
ayuda, sufriendo de autoestima, inadecuación de las capacidades para cumplir las obligaciones, 
riesgo a estar relegado largo tiempo a vivir de asistencialismo y la estigmatización (Contraloría 




La metodología implementada en este trabajo fue de corte cualitativo, empleando tres 
técnicas, ficha de caracterización, entrevista semi-estructurada y relato temático, que permitió 
la recolección de información dando cuenta a los objetivos planteados.  
Se expone en su inicio la identidad del proyecto de investigación, la contextualización 
del campo problemático, el planteamiento del problema, los objetivos, la metodología, el 
marco teórico y la justificación, para posteriormente desarrollar todo el cuerpo de la 
investigación, llegando alcanzar los resultados, conclusiones y recomendaciones.  
 
La Población y Muestra  
Participaron 12 jóvenes entre los 20 y 24 años de edad, con el fin de escuchar y 
entender el proceso de integración/exclusión después de haberlo vivido y luego de pasar por su 
momento de crisis en los diferentes contextos familiar y comunitario, enmarcado en la ciudad 
de Bogotá, teniendo en cuenta que dichos jóvenes cometieron delitos ente los 15 y 17 años de 
edad y pasaron por un proceso de judicialización en el SRPA.  
Para llegar a ellos se usó como técnica de muestreo bola de nieve y desde sus relatos 
fueron traídas las voces de sus familias.   
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A tener en cuenta:  
La muestra presentada fue de 12 participantes debido a la dificultad que presento el proceso 
dentro de la institución, no hubo permisos para las entrevistas, tampoco en estas instituciones 
se les hace un proceso de seguimiento de los jóvenes infractores por lo tanto no hay historial 
de cada uno de ellos, limitante que contribuyó a que todos los entrevistados fueran hombres. 
Ahora bien, conseguirlos a ellos fue aún más complejo pues a la mayoría les marcaban sus 
vidas pasar por este proceso, por lo tanto, no querían revivir el momento pues se les tocaba 


















                                                     
 
SEGUNDO CAPÍTULO: “CARACTERIZACIÓN DE JÓVENES INFRACTORES” 
 
 En este capítulo, se presenta la caracterización psicosocial de los jóvenes egresados del 
SRPA basados en las variables de integración (laboral, económica, actividades básicas, 
relacionales, sentimientos, culturales, sociales y factores de riesgo) y la descripción de sus 
dinámicas familiares, teniendo en cuenta su composición y la descripción gráfica de las formas 
como se relacionan e interactúan con cada miembro, evidenciados a través de los genogramas.   
 
 Jóvenes  
Se contó con la participación de doce (12) jóvenes de la ciudad de Bogotá, previamente 
se les presentaron los objetivos del proyecto, su finalidad y por último un consentimiento 
informado sobre la reversa de la información que se grabó y se utilizó con fines investigativos, 













Figura 2.- Caracterización Durante el delito y Entrevista 
Fuente: Elaboración autor. Fecha: 19 de agosto del 2019. 
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 Los 12 jóvenes participantes se encontraban  entre los 20 y 24 años de edad, todos 
fueron  hombres; la localidad con mayor número de jóvenes fue Kennedy, con una totalidad de 
7 , 6 de ellos en vivienda propia y los otros 6 en arriendo; el estrato socioeconómico 
predominante fue bajo, 7 jóvenes se encontraban en estrato dos (2), 4 en estrato 
socioeconómico tres (3) y 1  en estrato socioeconómico cuatro (4), contando 9 de 12 jóvenes 
con afiliación al sistema de salud; 10 de 12 jóvenes culminaron su bachillerato y de estos 10, 6 
continuaron estudiando; frente a lo laboral 7 jóvenes en el momento de la entrevista contaban 
con un trabajo.  
En relación al momento del proceso judicial, las edades en que los jóvenes participaron 
en actos delictivos fue entre los 15 y 17 años de edad, el delito más concurrido fue tráfico, 
fabricación o porte de estupefacientes, imputados a 6 jóvenes de los 12 entrevistados, seguido 
de hurto simple y/o calificado a 3  de ellos, 2 por lesiones y 1 por falsedad de documentos, 
siendo libertad asistida la sanción más impuesta a 7 de 12  jóvenes; donde 4 de los 12 habían 
reincidido; y en su mayoría (9 de 12) manifestaron consumo de sustancias psicoactivas antes y 
después del proceso judicial. Todas entrevistas se efectuaron bajo relatos de SRPA.  
 
Familias 
Con la realización de los relatos temáticos se logró rescatar desde la voz de los jóvenes 
cómo era su dinámica y composición familiar en cada uno de sus hogares. De los 12 
entrevistados, tres (3) de ellos hacen parte de familias monoparentales, tres (3) viven 
independientes, de los cuales dos (2) de ellos provienen de familias recompuestas, dos (2) 
pertenecen a familias nucleares, dos (2) a familia extensa y dos familias compuestas, 
provenientes uno de familia nuclear y otro de familia monoparental.  
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Se realizó un análisis, a través de los genogramas, los cuales permitieron construir la 
caracterización sociodemográfica familiar y las relaciones del joven con cada uno de los 
miembros, sus reglas, roles y comunicación.  
 
Para los siguientes genogramas se tendrá en cuenta que:  




 Las líneas de color negro representan los vínculos de consanguinidad, las cuales 










 Las líneas de color rojo son las relaciones entre los miembros de la familia y el 
joven, y se identifican así:  
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 El color azul representa el núcleo familiar actual del joven con quien convive, como 







Teniendo en cuenta lo explicado anteriormente, se presenta a continuación la tabla de 
genogramas de cada joven, donde se describen las relaciones entre los miembros de las 
familias. 
 










Andy, pertenece a una familia extensa, sin la 
convivencia del padre. Es una familia unida puesto que 
tiene límites semi-abiertos y límites intergeneracionales 
claros. En el hogar las decisiones son compartidas 
puesto que las reglas del hogar son claras y están 
establecidas por parte de la madre del joven. La 
realización de actividades compartidas es frecuente en 
especial los fines de semana que es cuando los 
miembros de la familia disponen de su tiempo libre. 
Desde la adaptabilidad se puede decir que es una 
familia estructurada con normas definidas y un 
liderazgo por parte de la madre. Buena comunicación 
para la resolución de problemas. 
En cuanto a la relación con los miembros de su 
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familia manifiesta que son cercanas positivas con su 
abuela materna y su madre, aunque por el proceso en el 
SRPA se desestabilizaron por un tiempo; con sus 
hermanas las relaciones son distantes, lo cual lo alude a 
que sean mujeres. De acuerdo al Modelo Circumplejo 
de Olson esta familia se cataloga como familia 
equilibrada, en donde existe un equilibrio entre los 
niveles de apego y flexibilidad al cambio 
 
 
Rasta, su familia es monoparental por línea materna, 
manifiesta tener relaciones positivas fuertes con su 
mamá, mientras que con la hermana es una relación 
cercana positiva; refiere que sus relaciones se 
reforzaron aún más en su familia después del proceso 
en el SRPA. Se desconocen las relaciones con el padre. 
 
Esta familia se caracteriza desde la cohesión como 
unida ya que tienen límites intergeneracionales claros, 
lo que permite tener sus espacios favoreciendo el 
desarrollo individual de cada uno, y desde la 
adaptabilidad como estructurada puesto que comparten 
roles con un grado de disciplina democrática, pero con 




Tancho, hace parte de una familia de tipo 
monoparental por línea materna. Las relaciones dentro 
de su núcleo familiar son positivas fuertes, basadas en 
valores como el respeto, el amor y el dialogo. Refiere 
que las reglas del hogar son delegadas por su 
progenitora quien es la que lidera y asume todos los 
aspectos económicos del hogar. La relación con su 
padre es cercana positiva, aunque no convive con él, y 
considera que fue fortalecida al momento de salir del 
proceso judicial en el SRPA, ya que antes era distante 
debido a la separación con su madre.  
 
Es una familia equilibrada ya que presenta una 
adaptabilidad estructurada y una cohesión unida con 
límites intergeneracionales claros. Realizan actividades 
familiares compartidas los fines de semana; la 
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comunicación es necesaria ya que cuando se presentan 
inconvenientes o necesitan ayuda se comparten 
opiniones. 
 
Pipe, pertenece a una familia extrema, rígidamente 
desligada, sus padres durante y después del proceso de 
judicialización mantenían un liderazgo autoritario, 
disciplina rígida sin opción de cambios. Refiere que las 
actividades familiares fueron disminuyendo y que la 
comunicación era básica; manifiesta que antes del 
suceso tenía buena comunicación y confianza con sus 
padres pero que los cambios de reglas se dieron a raíz 
de su reincidencia, aumentando los conflictos internos, 
lo cual llevo al adolescente a tomar la decisión de 
independizarse con su pareja.  
En la actualidad tiene una familia compuesta, la cual 
refiere tener una relación positiva fuerte con su pareja 
sentimental. Con su familia nuclear mantiene una 
relación distante, sin embargo, manifiesta que está en 
un proceso de modificación y/o adaptación dado a un 
acontecimiento importante como fue el nacimiento de 
su hija, ya que en el momento del suceso no lograron 
un equilibrio con los recursos que tenían. 
  
Dani, pertenece a una familia de 
tipo nuclear. Manifiesta llevar una 
relación distante con la mayoría de los 
miembros de su familia, debido a los 
distintos ingresos al SRPA y su 
policonsumo de sustancias 
psicoactivas, lo cual llevó a una 
desconfianza y a un alejamiento hacia 
él. Considera que la única relación 
cercana positiva que mantiene es con 
su mamá, pues señala que es la única 
con la que tiene comunicación y 
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puede intercambiar pensamientos y 
emociones.  
Se ubica como una familia 
extrema, caóticamente desligada, ya 
que manifiesta no tener  
comunicación con la mayoría de los 
miembros de su familia, con una 
disciplina ausente, sin compartir 
tiempo entre los miembros y aunque 
hay límites rígidos, no son cumplidos 






Toño, pertenece a una familia de tipo nuclear, donde 
menciona llevar relaciones positivas fuertes con su 
abuela paterna, su mamá y una de sus hermanas, pues 
considera que han sido un gran apoyo en la vida de él, 
con su papá y su otra hermana mantiene una relación 
cercana positiva; adicional a esto, habla sobre la 
relación positiva fuerte que tiene con su compañera 
sentimental donde afirma que, a pesar de no convivir 
juntos, es parte fundamental en su vida, pues junto a sus 
hijas han sido su “motor de lucha”.  
  
Siendo de este modo una familia equilibrada ya que 
tienen comunicación, límites generacionales claros, 
disciplina democrática liderada por sus padres, con 
límites internos y externos semi- abiertos, con toma de 













Pájaro, proviene de una familia recompuesta, 
manifiesta que la relación con su madre es distante, 
debido a las relaciones conflictivas que se dieron con su 
padrastro y con la mamá del señor; tomando la decisión 
de irse de su hogar, con su hermano menor dice tener 
relaciones positivas cercanas. Ahora es una persona 
independiente, conviviendo con amigos, donde los 
refieren como su “familia”, con los cuales comparte 
actividades lúdicas y sociales.  
Se trata de una familia extrema en donde no existe 
comunicación entre los miembros ni tampoco contacto 
directo afectivo, tienen ausencia en roles, límites y 
liderazgo, son caóticamente desligados.  
 
 
Veneco, proviene de una familia nuclear de origen 
venezolano. A sus 15 años de edad tomo la decisión de 
irse del lado de sus padres con la razón de buscar 
nuevas experiencias personales, llevándolo a ingresar a 
Colombia. Las relaciones con sus padres y hermana son 
distantes, pues señala no tener mucha comunicación 
con ellos por la distancia.  
 
Es una persona independiente, ausente de familia. Se 
ubica como una familia extrema donde nunca hubo 
estructura de poder, roles, liderazgo, disciplina, limites 
generacionales, con falta de adaptabilidad y cohesión 
dentro de la familia.  
  
 
Juancho, proviene de una familia monoparental por 
línea materna. Su relación con su madre ha sido 
positiva fuerte, mientras que con su hermana ha sido 
cercana positiva. Manifiesta que durante el proceso 
judicial se desequilibraron un poco, sin embargo, 
lograron una fase de ajuste con los recursos de 
comunicación, la llegada de su hijo y el interno que 
tenían. En el momento tiene una familia compuesta, 
donde refiere tener una relación positiva fuerte con su 
pareja sentimental. Su familia monoparental se 
denominaba como equilibrada, ya que se caracterizaba 
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por ser estructuradamente unida, la cual describe como 
una familia que tenía liderazgo compartido, roles y 
limites intergeneracionales claros, cierto grado de 
disciplina, con cambios cuando lo necesitaban, con una 




Nico, pertenece a una familia monoparental por línea 
materna. Las relaciones con su mamá y hermana son 
positivas fuertes, caracterizadas por la comunicación, el 
amor y la confianza. Manifiesta que el acontecimiento 
judicial, aunque los desestabilizó por un momento, los 
ayudo a fortalecerse aún más, realizando una fase de 
ajuste, donde a través de los recursos internos lograron 
nuevamente el equilibrio, aprender nuevos valores, y 
rescatando la importancia de la unión y el dialogo.  
Se trata de una familia equilibrada, 
estructuradamente unida, puesto que hay liderazgo y 
roles compartidos, con un grado de disciplina donde los 
miembros poseen limites intergeneracionales, con 
espacios para desarrollarse individualmente; que a su 
vez comparten actividades frecuentemente en especial 
los fines de semana que es cuando los miembros de la 
familia disponen de su tiempo libre, refiere tener una 
buena comunicación para la resolución de problemas.   
 
 
Golfo, proviene de una familia recompuesta, 
donde sus relaciones con sus padres son 
cercanas positivas, manifestando que 
diariamente se comunica con ellos para saber 
cómo están y contarles sobre su cotidianidad. La 
relación con su padrastro es conflictiva y con su 
hermanastro distante, alude su abandono del 
hogar dado a la falta de comunicación y 
exclusión por parte de su padrastro, dado que 
durante el proceso judicial el señor lo señalaba 
como una mala influencia para su hijo. Siendo 
ahora una persona independiente.  
Por ello se ubica como una familia extrema, 
rígidamente enredada, la cual había un liderazgo 
autoritario por parte de su padrastro, una 
disciplina sin opción a cambio, con falta de 
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comunicación para la resolución de problemas y 
roles difusos, donde tanto los niveles de 
adaptabilidad y cohesión son bajos.  
Fuente: Elaboraciónautor, 2018. 
 
 
Estos genogramas permitieron identificar las reglas, roles, liderazgo y demás 
características de la dinámica familiar; es importante resaltar que a partir de la construcción de 
estos genogramas se evidenció según el Modelo Circumplejo de Olson que seis familias se 
consideran equilibradas, cinco familias extremas y solo una familia intermedia. En las familias 
equilibradas se encuentran los roles claros y en algunas familias, donde solo existe una figura 
materna, los roles son compartidos; en cuanto a las actividades familiares compartidas se 
encuentran ir al parque, salir a almorzar, visitar parientes cercanos, entre otras, este tipo de 
actividades se realizan cada ocho días o cuando tanto los miembros de las familias tienen 
disponibilidad de tiempo.  
Para Olson (1989) el funcionamiento familiar es la interacción de vínculos afectivos 
entre los miembros de la familia (cohesión) y que tenga la capacidad de cambiar su estructura 
con el objetivo de superar las dificultades que atraviesan la familia a lo largo de su ciclo de 
vida (adaptabilidad). Para que una familia pueda ser considerada funcional o no, es necesario 
evaluarla, y ante las dificultades, es muy probable que se pueda recuperar el equilibrio y la 
estabilidad dentro del sistema, a través de la adaptabilidad familiar que se refiere a la habilidad 
de adaptarse a los cambios y llegar a consensos que ayude a la resolución de conflictos; y de la 
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misma manera está la cohesión familiar que se definirá el vínculo emocional que el sistema 
tiene entre sí (Siguenza, 2015) 
 Ahora bien, las familias también tienen funciones según el modelo Circumplejo de 
Olson como es la comunicación entre sí, que dentro de una familia se puede conseguir usando 
mensajes verbales, no verbales e implícitos. La comunicación es fundamental para que las 
demás funciones de la familia puedan llevarse a plenitud y adecuadamente. Cuando los canales 
de comunicación se ven afectados, la funcionalidad familiar se ve entorpecida. (Arias, 2017) 
Se observa que la familia de rango intermedio presentan ruptura en la comunicación 
con un miembro de su familia debido a las malas relaciones y conflictos que han tenido por la 
recomposición de la misma, la comunicación aunque se mantiene con todos los integrantes de 
la familia, no permite establecer buen diálogo como para una solución de conflictos o 
acuerdos; en este tipo de familia el espacio privado se evidencia claramente mientras que el 
espacio familiar se reduce así como las actividades familiares compartidas. En las familias 
extremas se presenta una ruptura de la comunicación con la mayoría de los miembros de la 
familia debido a que los jóvenes no mantienen el buen dialogo con sus padres y parientes con 
los que conviven lo que genera relaciones distantes y conflictivas la mayor parte del tiempo 










                                                     
 
TERCER CAPÍTULO: “DURANTE Y DESPUÉS DEL PROCESO” 
 
Este capítulo presenta los resultados frente a las relaciones y dinámicas durante el 
proceso judicial y después del mismo, su integración y/o exclusión en los contextos familiar y 
comunitario. Como parte de los resultados, a continuación, se analiza la situación de los 
jóvenes durante el proceso judicial y después de éste con el fin de dar respuesta a los objetivos 
planteados. 
En este sentido, en la mayoría de las familias de los jóvenes en el proceso judicial 
presentaron la siguiente caracterización: 
Una jerarquía, que está en cabeza de las madres, seguido de los hijos y familia extensa; 
las madres cabeza de hogar, es la figura de autoridad  que establecen la toma de decisiones 
frente aspectos económicos, permisos, actividades a realizar los fines de semana además 
construir una serie de reglas y normas con los demás miembros de las familias equilibradas y 
sanas, donde se proporcionan sentimientos de arraigo y seguridad, se eleva la autoestima, se 
ofrecen ejemplos y modelo válidos, son una escuela de amor, comprensión esfuerzo, 
solidaridad dignos de imitar entre sus miembros,  convirtiéndose en un rol primordial, ya que 
distribuye las funciones de cada uno de ellos, como realizar tareas o mantener el orden en el 
hogar; dentro de las reglas que se establecen en la familia, prevalecen los valores como el 
respeto, la unión, y la confianza así como responsabilidad ante los compromisos, como la hora 
de llegada a la casa, como lo expresa  uno de los jóvenes: “como a unirnos, a compartir más, 
como hacerle caso a mi mamá y ayudarle mucho”(Andy), “nos ayudó a fortalecer aún más 
aprendiendo nuevos valores y la importancia de la unión y el dialogo” (Nico); las reglas dan 
lugar a la construcción de límites que protegen la diferenciación entre sistemas y subsistemas, 
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como lo expresa “si tenía que salir, mi mamá tenía que saber con quién iba y para donde iba, 
hasta tales horas tenía permiso” (Dani).   
Como otra de las características de la dinámica familiar es la comunicación, el cual es 
un eje primordial a la hora de construir, modificar o reestructurar las estructuras de poder, 
reglas y demás componentes de la misma, es por ello que esta comunicación está atravesada 
por medio de relaciones, interacciones, pensamientos y emociones que se entrelazan en los 
vínculos afectivos entre los miembros del núcleo familiar. De esta forma se evidencia dentro 
de la mayoría de familias como refieren un fortalecimiento después del proceso, en donde 
lograron intercambiar emociones, pensamientos y sentimientos, expresados por medio del 
lenguaje verbal y no verbal que antes no habían manifestado con facilidad, así lo manifestaron,  
“la interacción conmigo fue muy bacana porque se unieron lasos familiares  y sentimientos 
que de pronto nunca se dijeron o nunca se expresaron” (Rasta)  “nos ayudó a fortal ecer 
aún más aprendiendo nuevos valores y la importancia de la unión y el dialogo” (Nico). 
Además, es a través de la comunicación que se transmiten normas y reglas de 
comportamientos, que a su vez permiten vivir en armonía (Cobos, 2009) 
Sin embargo, se encuentra los casos de dos jóvenes en donde la comunicación se 
considera dañada con sus madres, debido a la influencia de las opiniones y reproches, por parte 
de sus padrastros, con el cual mantenían una relación conflictiva, como lo expresan en sus 
relatos:  
“ese mán le metió resto de cuentos en la cabeza a mi mamá entonces por eso me fui de 
la casa… ese ambiente en la casa cada día era peor, siempre el problema era yo… 
que, porque dejé de estudiar, que me la pasaba farreando, que todo el tiempo en la 
calle” (Pájaro).  
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me fui del lado de mi madre por la relación conflictiva que tenía con la pareja 
sentimental de ella, dado que durante el proceso ese señor estuvo señalándome como 
una mala influencia para mi hermano” (Golfo) 
 
La comunicación, la relación y la interacción entre los miembros de la familia son 
bases fundamentales en la construcción de vínculos; en la etapa de la adolescencia, se 
presentan cambios y transformaciones, puesto que el adolescente concede más valor a las 
apreciaciones de sus grupos de pares que a la de los miembros de su familia; es un proceso de 
emancipación de los padres y un refinamiento en la capacidad de pensar y reciclar las etapas 
previas en el contexto de pensamiento formal con la estructura cognoscitiva del sujeto 
(Hernández, 2010) 
Ahora bien el afecto como parte de la dinámica familiar, deja ver que las personas al 
sentirse amados, respetados, reconocidos y visibilizados aportan a la integración de los 
jóvenes, dado que se convierte en una red de apoyo y facilitan la integración a los sistemas 
familiares y sociales,  esto evidenciado en cinco familias, donde a través del apoyo y el afecto 
emergente al suceso fue fundamental para el restablecimiento de derechos “lo más importante 
era que tenía el apoyo de mis papas y mis abuelos, de toda mi familia y de mi mujer, así que 
todo marchaba re bien para mí” (Toño) “con mi papá pues… desafortunadamente si poco nos 
hablamos, pero en ese momento me pude dar cuenta que el amor de padre es incondicional y 
que en verdaderos momentos se puede ver” (Tancho) 
Por su parte, la jerarquía se caracteriza por emitir autoridad, la cual puede ser 
considerada como una autoridad legítima, en la cual los padres de los jóvenes tienen el control 
frente al manejo de las normas y decisiones que se cumplen en el hogar y que se evidencian en 
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la jerarquía que se presenta en el mismo, sin embargo la autoridad legítima no se hace evidente 
puesto que ellos generan una autonomía en la toma de decisiones frente a aspectos como 
permisos, salidas, escoger amistades, manera o forma de vestir entre otros  aspectos; como se 
presenta en algunos casos, en las salidas con sus padres como lo expone el siguiente 
participante, “la relación no es la misma que había antes, yo no comparto igual con ellos… 
que vamos a salir a un paseo o algo pues yo ya no voy con ellos” (Dani), o vestir o escoger 
sus amistades. Pero que de igual manera no es una independencia total puesto que 
económicamente los jóvenes acuden a sus padres o familiares. 
Los cambios que se presentan en el sistema familiar son una serie de cambios de 
vinculaciones afectivas, comunicación, rupturas interacciónales, entre otras, que reconfiguran 
la noción de familia del joven, dando nuevo sentido al termino de familia, aunque es 
importante mencionar que la familia no sólo se transforma por sus miembros sino por una serie 
de factores externos que contribuyen o no a dicho cambio o transformación como el contexto 
social, político, cultural, económico, entre otros. Es importante mencionar que los cambios 
familiares contienen un nivel estructural como aspectos de composición, jerarquía, limites, 
roles, subsistemas, entre otros, y otro cambio a nivel funcional que se relaciona con los 
patrones y fenómenos de interacción (Hernández, 2009, p.29). 
Dentro del sistema familiar como se mencionó en el marco teórico, se pueden presentar 
ajustes y adaptaciones; la cual intenta mantener un funcionamiento balanceado usando sus 
capacidades para enfrentar demandas o exigencias, estresores y tensiones, conforme a los 
significados que la familia le atribuye a las demandas o capacidades (Hernández, 2009).  
A partir de esto, se analiza que las familias de los doce jóvenes, la mitad de ellos se 
caracterizan por ser una familia balanceada o equilibrada, según el Modelo circumplejo de 
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Olson, las cuales se encuentran en una fase de ajuste puesto que estas familias utilizaron la 
comunicación, el trabajar en equipo y la unión, el establecimiento de actividades dentro del 
hogar, las cuales proporcionaron pautas para solucionar las demandas y los estresores que se 
presentaron en su sistema familiar en ese momento del acontecimiento. Según el análisis 
realizado, esta fase se presenta en un tiempo específico siendo de corto plazo; la cual presenta 
tres estrategias de afrontamiento, planteadas por Hernández (2009), denominadas, evitación, 
eliminación y asimilación; estas 6 familias no presentaron las dos primeras estrategias; sino el 
afrontamiento por asimilación dado al acontecimiento, donde los padres aceptaron las 
demandas y cambios generados por el estresor en la estructura y el estilo de interacción, donde 
el sistema familiar a partir de sus recursos internos y su intento por cambiar los estresores 
llegaron a aceptar los estímulos los cuales produjeron cambios en su sistema; como se observa 
en los relatos: “con los días la cabeza se enfría y ya hablamos bien y  me perdono… me 
acompañó a asistir a las charlas y talleres que teníamos que ir en familia” (Toño) “Sí mi 
familia lo tomo normal, pues o sea ya después lo fue asimilando como familia que progresa” 
(Rasta) 
Por otra parte, es pertinente mencionar que las familias restantes, atraviesan por la fase 
de adaptación, estas familias son cinco extremas y una intermedia, en donde sus niveles de 
adaptabilidad y cohesión son bajos las cuales presentan un desequilibrio entre las dos 
dimensiones desarrolladas en el Modelo Circumplejo de Olson. La fase de adaptación es el 
esfuerzo que realiza la familia por restaurar su equilibrio a través de la adquisición de nuevos 
recursos adaptativos y estrategias de afrontamiento, a diferencia de la fase de ajuste, en esta la 
adaptación requiere cambios en los roles, las reglas, los patrones de interacción y el marco 
valorativo de la familia, de manera que toma más tiempo de lo debido y en donde se presentan 
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consecuencias a largo plazo (Hernández, 2009). En las familias intermedias y extremas el 
estresor se presenta como la participación del joven en actos delincuenciales que conlleva 
consigo tensiones a la necesidad o deseo de cambiar ese estresor en el sistema familiar que 
interrumpe en la comunicación con sus padres y parientes con los que convive. Se considera 
que este estresor sigue estando vigente en la dinámica de las familias puesto que las relaciones 
entre los jóvenes con sus miembros de la familia siguen siendo conflictivas y distantes. Los 
padres de los jóvenes de las familias extremas, tomaron decisiones drásticas frente al 
acontecimiento “ellos pues re rayados con uno y… y me cortaron todo, no me volvieron a dar 
nada y desde ahí yo ya no vivo en la casa… ellos pensaron que yo estaba metido en un poco 
de cosas malas y ahí de una me sacaron de la casa y la ayuda de ellos dejo de existir” (Pipe). 
Durante sus relatos, los jóvenes expresan que su paso por el proceso judicial les trajo 
problemas con sus familias en la convivencia, sin lograr una fase de ajuste o adaptación, dado 
que al suceso sus padres fueron perdiendo  la confianza en ellos, llevando a que los estresores 
fueran mayores a los recursos internos, como lo manifiesta uno de los jóvenes entrevistados: 
“En la familia empieza la desconfianza porque la relación se va dañando… empiezan a darte 
confianza te van soltando la cuerda y terminas embarrándola de nuevo… eso trajo muchas 
peleas en la casa” 
Es importante mencionar que hubo familias que con ayuda de recursos externos como 
lo fueron las charlas y apoyos sociales brindadas por el SRPA, lograron un equilibrio, el 
recurso que ellos reconocieron como ayuda fueron los talleres y las charlas psicológicas 
aportadas por el SRPA, como lo mencionan algunos jóvenes “las charlas nos ayudaron como 
a unirnos… si sirvieron, para reflexionar” (Andy) “ir con la psicóloga nos ayudó para 
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recuperar la confianza que se había perdido y que las cosas volvieran hacer como antes” 
(Nico). 
 
Integración y/o exclusión  
Teniendo en cuenta la teoría de integración y exclusión, siete (7) de doce (12) jóvenes 
entrevistados expresaron haberse sentido excluidos a nivel padecido individual, en el contexto 
comunitario que habituaban dado que al conocer el acontecimiento las personas cercanas 
externas a la familia tenían expresiones verbales y no verbales de rechazo y descalificación 
como “los vecinos decían… pues cag@/* que haya salido así el hijo de doña rosa” (Dani) 
“que me llevaran que porque yo era un drogadicto” (Pipe) “sales y te reciben muchas 
personas con los brazos cerrado”(Tancho) 
Ahora bien, la exclusión social puede entenderse como una etapa de un proceso en el 
que se ven diferentes niveles partiendo desde un alto grado de integración hasta las más 
completas discrepancias. En cuanto a los riegos inherentes a la exclusión social se evidencian 
tres (3), catalogados como bajos, medios y altos, con incidencia en diferentes ámbitos y 
situaciones, que se ven en el trabajo, los ingresos económicos, la familia, las relaciones, 
sentimientos, actitudes y apoyos sociales, que a su vez se complementan con las cuatro zonas 
básicas construidas por Tezanos, las cuales son, la integración, la vulnerabilidad, la asistencia 
y la exclusión que apuntan igualmente a los ámbitos y situaciones anteriormente mencionados 
(Tezanos 2001). 
En este sentido, en la situación laboral, siete de los doce jóvenes se encontraban 
laborando, de ellos tres en zona de integración, con un contrato fijo o por prestaciones de 
servicio, el cual les permitió contar con una estabilidad, un ingreso económico para ayuda 
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propia y de sus familias “el papá de mi mujer tiene una fábrica de neveras y me dio trabajo y 
de una me puse a trabajar en eso… todavía estoy, me toca todos los días ir a almacenes a 
revisar las neveras” (Toño) “las puertas se me abrieron gracias a Dios y con el técnico en 
sistemas que hice trabajo en una fábrica de colchones” (Mono); por su parte los cuatro 
jóvenes restantes se encontraban en la zona de vulnerabilidad, con trabajos informales o sin un 
contrato laboral, en el cual a pesar de recibir un ingreso económico no aseguraba una 
integración al sistemas de seguridad social, además de estar en una condiciones precarias e 
inestables: “yo había metido unos pesitos pues para vender cd´s en la calle” (Pájaro) “sí, 
estoy trabajando como mesero en un restaurante… me pagan el día” (Veneco). En la zona de 
asistencia están los cinco jóvenes restantes, que se encontraban desempleados al momento de 
realizar la entrevista, dentro de los hallazgos uno de ellos refiere haberse sentido rechazo o 
excluido por su forma de vestir en el lugar donde anteriormente trabajaba “He trabajado en 
oficinas, pero de pronto se han creado estigmas que no han permitido que pueda continuar 
con mis labores… por la forma como me visto” (Tancho). 
Por su parte en la situación relacional familiar, seis de los doce jóvenes están en la 
zona de integración dado a que sus relaciones se caracterizaron por ser fuertes o que se 
afianzaron aún más después del suceso, mencionando que a pesar de haber sentido enojo, 
tristeza y decepción por parte de sus padres o parientes con los que convivían, al momento de 
recibir la noticia, la unión, el apoyo y la comprensión fueron parte fundamental en la fase de 
ajuste para manejar los cambios y transiciones que traía dicho acontecimiento, además refieren 
sentirse queridos y valorados por sus familias,  como lo refieren algunos entrevistados: 
“gracias a mi familia es que pude salir bien de esta situación pues sí me dieron apoyo y 
estuvieron conmigo, en especial mi mamá y mi abuela”  (Andy) “mi mamá ha sido muy 
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incondicional toda la vida… eh afortunadamente he contado con ella y cuando yo llegue mi 
mamá me tenía los brazos abiertos” (Tancho) “pero lo que nos ayudó es que nunca he tenido 
malas relaciones con ella no con mi abuela; siempre me apoyaron pero a mi abuela por la 
edad, le dio muy duro… como si me entiendes” (Toño), Refiriendo compartir nuevas 
actividades en familia que antes no realizaban “igual nosotros los fines de semana salimos en 
familia, hacemos paseos familiares” (Rasta). En la zona de exclusión se encuentran cuatro 
jóvenes que de acuerdo a lo que refieren se sitúan en riesgo medio, pues la crisis conflictiva 
con sus familias los llevo a sentir una exclusión por parte de las mismas, sin un apoyo 
emocional para avanzar y lograr nuevamente el equilibrio, cabe mencionar que algunos de 
ellos relataron que sus problemas venían de tiempo atrás, y que el acontecimiento fue el 
detonador de sus conflictos. 
 
“Si de la familia si, del barrio ni nada me sentí excluido, solo de la familia… y pues 
uno se siente mal” (Pipe) “hasta te echas de enemigo a tu mamá y ahí no hay nada 
que hacer, yo ya no hacia parte de esa familia” (Pájaro) “Bueno pues cuando 
vivíamos juntos, tuvimos nuestras peleas, por la separación de ellos, a mí la verdad me 
afecto mucho estar en medio de los dos, como que sentía que yo era el que traía los 
problemas, no se a veces pensaba que era como un error para ellos” (Golfo) 
 
Sin embargo, los dos jóvenes restantes, mencionaron que a pesar de que hubo una falta 
de apoyo durante y pasados unos meses después del acontecimiento judicial, sus relaciones 
mejoraron dado a recursos externos que llegaron a sus vidas, como el nacimiento de sus hijos, 
lo que trajo un equilibrio de nuevo a sus dinámicas familiares. “Las relaciones ahora con 
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todos son buenas, y aunque fue duro por el proceso, mi hijo trajo luz a nuestras vidas” 
(Juancho) “Si bien, por el embarazo de mi mujer… ahí empezaron otra vez apoyarme” (Pipe). 
Con relación al capital humano, nueve de doce jóvenes refieren estar vinculados al 
sistema de salud, tres de ellos como cotizantes y los otros cinco como beneficiarios por medio 
de sus padres, los otros tres restantes desconocen si están vinculados y son quienes están como 
personas independientes. En cuanto a educación, diez culminaron su bachillerato y dos 
quedaron en grados 9° y 10° y al momento de la entrevista seis refieren estar estudiando, 
ubicándolos en la zona de integración, muy a pesar que terminaron la etapa del Bachillerato u 
otros están estudiando, se presenta  “una débil transferencia de los objetivos educacionales, 
relacionados con la formación cívica del joven” o que ésta se da tardíamente pero la juventud 
valora a la educación en sí misma, independientemente de su calidad, e independientemente de 
los criterios de calidad que son universalmente aceptados para evaluarla.; uno de ellos 
manifiesta estar agradecido con su mamá por el apoyo y la gestión para entrar a estudiar “pues 
gracias a dios mi mamá tuvo un convenio con la universidad en la que estoy y pues se me 
dieron las oportunidades para entrar” (Rasta), también uno alude al estudio como un aporte 
significativo para cambiar su forma de pensar y crecer como persona “la carrera también me 
ha gustado bastante y en lo personal me ha ayudado como a cambiar de pensamiento… en lo 
que fui y en lo que soy ahora y en lo que espero ser” (Tancho) sin embargo los dos restantes 
que no culminaron su bachillerato se encuentran en la zona de vulnerabilidad al considerar que 
hay un fracaso escolar, pues uno de ellos manifiesta haberse sentido excluido en el colegio, ya 
que cuando sucedió el acontecimiento se encontraba cursando 9° y lo expulsaron, careciendo 
de apoyo por parte de la institución educativa y vulnerando sus derechos como menor de edad.  
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“Los que sí estuvieron jodiendo por un tiempo fueron los del colegio, claro allá si me 
expulsaron cuando paso eso” (Andy) 
Ahora bien, en relación a factores de riesgo, nueve de los doce jóvenes entrevistados se 
encontraban en la zona de asistencia, dado al consumo de sustancias psicoactivas y de alcohol, 
además de tener en cuenta que seis de ellos su delito fue el tráfico, fabricación o porte de 
estupefacientes, donde expresaron tener esta práctica antes, durante y después del proceso 
judicial, aludiendo sus motivaciones a experimentar con diferentes drogas, conseguir 
reconocimiento y estatus social, diversión en sus encuentros con pares, encontrar salidas a las 
presiones sociales y/o conseguir estados alterados de conciencia para aplacar o disminuir los 
traumas psicológicos de cometer un delito “ah pues ahí ya solo consumimos marihuana no 
más ¡ahí suave!... pues cada que se da la ocasión, cada ocho o cada 15 días.” (Rasta) “en 
ratos libres, pues las pepas y eso para arria y marihuana si a diario fumo, soy consumidor a 
diario” (Pipe) “si consumo marihuana con mis amigos en mis tiempos libres” (Tancho) “si 
claro, de toda una poquita marihuana, perico, pepas, ácidos… y tomamos lo normal, cada 
ocho días” (Pájaro). Lo que conlleva a un aislamiento social, dado que al realizar este tipo de 
actividades las cuales no están socialmente permitidas, rompe con el equilibrio dinámico social 
y es ahí donde empiezan a sentir un tipo de rechazo o exclusión; en este punto cabe citar lo 
mencionado por la Fundación Ideas para la Paz (2018, p.3) la cual indica que “las cifras 
disponibles podrían ser el resultado de un importante nivel de sub-registro, con lo cual las 
estimaciones servirían más para revelar la limitada respuesta institucional que para mostrar la 
dimensión real del problema” (Fundación Ideas para la Paz, 2018, p.3), en este sentido, más 
allá de un dato cuantitativo, se debe enfocar realmente si los procesos realizados con los 
jóvenes que cometen un delito están orientados realmente a un restablecimiento de derechos 
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que impacten al joven o simplemente los procesos que están se enfocan en algo superficial y 
escrito.   
En este punto es importante mencionar los aspectos sociales en relación a sus pares y 
actividades realizadas en sus tiempos libres, pues es fundamental entender que la integración 
como bien se ha hablado en esta investigación, no solo es el cumplimiento de oportunidades 
vitales, sino cómo estos jóvenes se consideran que son y están en la sociedad. Cinco de los 
doce jóvenes consideran como parte de su maduración biológica y psicológica el cambio de 
actividades con sus pares, pues aluden que el acontecimiento sucedido ocurrió dado a su corta 
edad, basado en querer experimentar nuevas vivencias y momentos: “amigos si, nos vemos, 
debatimos y compartimos una cerveza… ya no es como antes” (Rasta) “ya no hacemos lo 
mismo de antes que pensábamos en fumar, tomar, consumir droga y a la vez hacerle daño a la 
gente robándolos, ahorita uno lo mira desde otra perspectiva, pues tomarse un chorro y 
hablar de varios temas que son de interés social y de interés de uno” (Veneco). Mientras que 
tres jóvenes lo ven como su red de apoyo, considerando que sus relaciones son tan fuertes que 
trascienden a un vínculo de familiaridad “No pues los parceros firmes, no todos claros, pero si 
tres que son como parte de mi familia, siempre en las buenas y en las malas… estuvieron muy 
pendientes y me ayudaron re harto con mi niña y mi mujer” (Toño) “esa gente es ahora como 
mi familia, vamos de paseo… no a ver el equipo si no como de parche para descansar” 
(Pájaro). Y los restantes consideran que sus pares están únicamente en momentos de festejo y 
no cuando están pasando por una crisis individual y familiar “si los amigos solo se ven es las 
buenas, cuando uno pisa un roto de esos es que uno se da cuenta que uno solo tiene a mamá y 
a papá y que amigos muy pocos.” (Tancho) “uno va como cogiendo más madurez con los 
años, pues obvio ya no soy el niño de antes que se deja llevar por los demás” (Golfo)  
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Finalmente como cierre de este capítulo, está la variable de sentimientos frente al 
proceso, el sistema y su futuro, donde ocho de los jóvenes se encuentra en la zona de 
integración, y a pesar de no haber finalizado su sanción, ven el proceso como un aprendizaje, 
una reflexión y fortalecimiento para sus vidas y las relaciones con sus familiares, ayudándolos 
a valorar el sistema familiar, los recursos internos y los vínculos afectivos parientes más 
cercanos “el encierro lo enseña a valorar mucho la familia, la comida, desde un buenos días 
hasta un buenas noches en la familia… un lazo familiar se fortalecieron, si claro” (Rasta) “en 
serio fue la lección más grande para aprender a valorar lo que uno tiene” (Toño) “dejar de 
andar tanto en la calle, muchos problemas que ocurrían en la calle” (Pipe). Sin embargo, 
algunos jóvenes consideran que al estar expuesto a la privación de su libertad les da enseñanza 
y  aprendizaje para su vida, también consideran que al SRPA le hace falta una metodología 
constructiva, de formación que los ayude a forjar su carácter y a visionar un futuro con 
herramientas que puedan poner en práctica al momento de salir, ya que ven falencias en el 
cumplimiento de las sanciones, las cuales consideran banales y muy flexibles en los centros de 
reeducación, a lo que igualmente aluden su deserción y su reincidencia (cuatro de doce jóvenes 
reincidentes), como lo refiere uno de ellos (Rasta) 
“entonces allá yo recibí charlas de comportamiento, educación, valores, sobre el 
respeto y todas esas cosas… ah y hacer manillas… que quien sabe para qué me 
serviría” “a los talleres ocupacionales, no la verdad no le veo o pues si son de mucho 
interés y mucho provecho, pero les falta…yo no creo que el país necesita gente que 
haga manillas o que haga grafitis, el país necesita gente con desarrollo, con 
mentalidad diferente” 
“a unos le inculcan… o sea no desafortunadamente que le inculquen a uno la 
reintegración a la sociedad, eso a mí me parece muy bueno, pero nos falta también 
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trabajar desde el punto de la sociedad, de cómo la sociedad va a recibir esos pelados 
que nuevamente quieren volver a integrarse a esa sociedad.” (Tancho). 
 
 
Y consideran que hay una estigmatización en la sociedad por seguir a su equipo de 
preferencia, o tener una forma particular de vestir, que hace excluirlos del sistema social, sin 
embargo, también refieren no darle importancia a este tipo de cosas ya que las han 
interiorizado como normal. “en un barrio popular es normal la estigmatización que se va a 
generar o la tildación que van a crear los vecinos, en cuanto a tal persona andaba con ese 
parche y tal persona robaba y tal persona consumía marihuana” (Tancho) “después de que 
sales la misma sociedad como que te vuelve a crear como esa bajar esa autoestima, baja 
personalidad, bajo criterio” (Pájaro) “Desde el momento que uno entra ya siente que deja de 
ser parte de la sociedad” (Toño). Sin embargo, los cuatro restantes, no ven un aprendizaje en 
los procesos, sienten que es un tiempo perdido, que es un paso más en sus vidas y que 
prefieren continuar en los mismos contextos generadores de factores de riesgo, donde sus 
intereses van enfocados al ocio, la diversión, y el tiempo compartido con pares “Eh, no normal 












                                                     
 
CUARTO CAPÍTULO: CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 
 
 Después de haber expuesto los resultado de la presente investigación, los cuales 
permiten dimensionar los diferentes sistemas que rodean al adolescente y que influyen para su 
proceso de integración, , siendo  una problemática que trasciende más allá, al  involucrar no 
solo los niños, niñas y adolescentes sino con ellos a sus familias y demás personas que los 
rodean, y es por esto que requiere todas las miradas necesarias y la difusión en todos los 
sistemas para intervenir de forma pertinente en la integración de esta población que parte 
siendo vulnerable, teniendo en cuenta que no es un problema netamente penal, sino es un 
problema social que nos compete a todos y que de esta manera debería ser abarcado. Sin 
embargo, es entendible que no es un fenómeno fácil de prevenir, requiere compromiso y 
participación de todos los sistemas, ya que, aunque el acto delictivo lo realiza una sola 
persona, no es algo individual, es un acto que se presenta dentro de una sociedad, en donde el 
sujeto depende de factores culturales y como tal se debe dar una solución enmarcada en el 
ámbito legal, social, psicológico y moral.  
El análisis de este fenómeno parte  por entender que la delincuencia no siempre inicia 
en la adolescencia, para algunos se puede presentar desde la infancia o llegar a estos actos en 
la adultez, o como se pudo evidenciar en la mayoría de jóvenes de la presente investigación, 
como una acción que realizaron en una etapa de sus vidas, siendo esta la adolescencia, 
llevados por circunstancias diversas como la económica, para suplir sus necesidades básicas, 
los cambios biológicos, el deseo de lograr objetivos materiales o saciar  sus diversiones tales 
como el consumo de sustancias psicoactivas, entre otras; este último mencionado es la 
característica que se presenta en la mayoría de los participantes y que se entrelaza con la 
71 
 
                                                     
 
investigación de Álvarez (2007), arrojando las mismas motivaciones expresadas por 
adolescentes, donde se resalta la asociación entre el consumo de estupefacientes y/o alcohol, 
teniendo cabida, por un lado la interacción entre pares como mecanismo de relacionamiento 
social y por otro, como la escapatoria o rechazo al seguimiento de normas impartidas dentro 
del sistema familiar y social. Característica que lleva en su mayoría a estos adolescentes 
consumidores a asociarlos con actos delictivos, dado que al estar bajo los efectos de sustancias 
psicoactivas, se conjugan las acciones que realizan sin un estado de conciencia y la necesidad 
de conseguir su dosis sin importar lo que tengan que realizar, donde algunos de ellos se 
encuentran en un policonsumo; rasgo que agrava este problema ya que no solo se están 
haciendo daño psicológicamente y a su salud, sino que están accionando violentamente ante el 
bienestar de otras personas que hacen parte del mismo contexto social, sin dimensionar la 
gravedad, que puede incluso terminar en un homicidio, pues la combinación de drogas, alcohol 
y un acto delictivo, donde el estado de conciencia esta alterado, no mide fuerzas. 
Adicionalmente, estos adolescentes al estar en una etapa de cambios entran en una zona 
de vulnerabilidad de sentimientos dado a la reconstrucción de su identidad donde acarrean 
miedos e incertidumbres relacionados a diferentes factores como lo son, el interiorizar su 
nuevo cuerpo, definir su orientación sexual, re-estructurar las relaciones al interior de su 
núcleo familiar, “luchar” con la aceptación de sus pares, entre otras, llevándolos a un 
desequilibrio emocional emergente de estos cambios y situaciones que al no tener una guía u 
orientación solida (valores, normas, limites, liderazgos, autoridad, comunicación, etc) dentro 
de su familia, y los demás contextos que los rodean, los llevan a enfrentar situaciones que en 
su ciclo de vida no deberían estar pasando y asumiendo.  
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De esta diversidad de contextos y condiciones de vida resultan hábitos que 
desfavorecen al adolescente, pues al vivir una etapa de cambios tanto individuales como 
colectivos, mencionado anteriormente, hacen que estos sujetos se encuentren vulnerados, 
desprotegidos y en ocasiones olvidados, dado a la ausencia de los padres en el hogar, que se 
presenta por cumplir con la responsabilidad y obligación de llevar las necesidades básicas al 
hogar (vivienda, alimentación, afiliación al sistema de salud, etc.) a través de un trabajo 
(formal o informal) que es recompensado económicamente con salarios muy bajos, pues la 
mayoría de personas que asumen esta responsabilidad carecen de oportunidades y están en 
constantes necesidades insatisfechas, con un nivel educativo primario, que a su vez se 
encuentran en sectores de estratos bajos (1 y2) considerados potencialmente peligrosos,   
llevándolos así a cumplir con una jornada laboral, que si es tenida en cuenta según el artículo 
161 del  Código Sustantivo de Trabajo de Colombia,  son 8 horas diarias y 48 semanales, 
distribuidas de domingo a domingo, sin embargo en ocasiones si es de manera informal 
pueden exceder lo reglamentado; a este tiempo hay que sumarle la ineficiencia del transporte 
público que presenta Bogotá, pues las personas pueden llegar a pasar horas para trasladarse de 
un lado a otro si su trabajo no queda cerca a su hogar, tiempo que podría ser invertido para 
compartir y educar a sus hijos; con el agravante que muchas de estas familias están soportadas 
en madres cabeza de hogar; no obstante, esto hace parte del ciudadano de a pie colombiano 
que debe obedecer y acomodarse a lo que brinda el sistema político y socio-económico del 
país.  
En consecuencia, de lo anterior se van generando espacios donde los adolescentes 
permanecen gran parte del tiempo solos, llevándolos a refugiarse en su grupo de pares, y a la 
vez abriendo la puerta para que se relacionen con otro tipo de personas desconocidas no 
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contemporáneas que los influyen a tener tiempo en calle, pues como bien ellos relatan, es 
normal estar en el barrio consumiendo estupefacientes, o que se reúnan parches o barras para ir 
a hurtar cosas ajenas, o que haya porte de armas, riñas, etc dentro de su diario vivir, 
convirtiendo esto en la forma de ellos socializarse y entrar a este contexto natural de barrio 
creado en conjunto por ellos y por la sociedad que va por dicha línea de delincuencia. 
Ocasionando de esta forma una pérdida de autoridad por parte de los padres, donde el 
cumplimiento de normas se vuelve un problema, afectando la dinámica relacional entre ellos; 
dando paso a que los adolescentes busquen y acepten fácilmente propuestas para adquirir sus 
ingresos económicos, dejándose influenciar de sus pares o personas de calle, que los van 
enganchando a cometer actos delictivos y su reincidencia, decisión que toman basados 
generalmente por dos razones, por un lado, porque es el medio de obtener ingresos 
rápidamente y de forma “sencilla” y por el otro, al ser menores de edad es difícil acceder a un 
trabajo formal ya que de acuerdo a la Ley 1098 de 2006 Art 20, se establece que los niños, 
niñas y adolescentes serán protegidos contra el trabajo que pueda afectar la salud, la integridad 
o seguridad del menor; lo que hace que los adolescentes al no tener la suficiente edad para 
trabajar opten por rebuscar ingresos económicos de manera informal e ilegal, para suplir sus 
necesidades, deteriorando las reservas de capital humano y aumentando las brechas de 
pobreza; lo que lleva a pensar que esta normativa frente a este fenómeno tan complejo deja de 
ser eficiente o pierde su horizonte frente a la protección del menor, ya que al intentarlo están 
generando que busquen otras salidas, creando en ellos una exclusión en el sistema laboral, lo 
que lleva a pensar que a mayor desempleo en adolescentes, mayor delincuencia juvenil.  
Por otra parte, como se mencionó anteriormente, una de las razones por las que el 
adolescente accede a cometer un delito y reincidir es porque consideran que el sistema judicial 
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para menores no es lo suficientemente rígido y ven viable realizar estas acciones al no recibir 
un castigo “severo”, generando en ellos poco a poco una despreocupación e irreverencia ante 
el SRPA, ya que van perdiendo el miedo a ser capturados, tanto así que gozan de la adrenalina 
que les produce ir en contra de la ley, pues lo ven más como un suceso transitorio o 
momentáneo en sus vidas, pero realmente no está siendo impactante en la mayoría de ellos, 
por el contrario han optado por normalizar el hecho de entrar y salir del sistema. Debido que, 
una vez iniciado el proceso judicial, el tiempo de la sanción y las instituciones donde deben 
cumplirla, no aportan a un verdadero desarrollo de integración, ya que no cuentan con 
actividades, programas y metodologías que contribuyan  a la reconstrucción de su proyecto de 
vida y al restablecimiento de sus derechos en tan corto tiempo; puesto que la sanción no dura 
lo suficiente, por ejemplo, en el delito más repetitivo en la presente investigación como lo fue 
el tráfico, fabricación y porte de estupefacientes, al considerarse una falta de menor gravedad 
no supera un año de sanción o para serlo debe haber pasado por varios procesos siendo 
reincidente; lo que deja ver que la metodología y el tiempo es determinante para que haya un 
proceso de integración oportuno, teniendo en cuenta que después de estar allí, los adolescentes 
regresan a su cotidianidad enfrentando nuevamente los factores de amenaza.  
Produciendo que las familias articulen y ajusten nuevos cambios, tales como 
trasladarse de vivienda y de sector barrial con el fin de brindarles nuevas salidas y 
oportunidades a sus hijos, pero ¿realmente está debería ser una de las soluciones?, se entiende 
que el SRPA es claramente un sistema diverso, abierto, que coparticipa e interactúa con 
entidades en base de la familia, el estado y la sociedad, que tiene la intensión de promocionar, 
mejorar y entregar derechos que el adolescente no tuvo la oportunidad de conocer o que 
entendió mal, recordando que el fin de este sistema es en base a una medida pedagógica  y 
75 
 
                                                     
 
terapéutica que le permita al joven una reintegración mediante procesos de reeducación, más 
no una medida condenatoria, pues se debe tener en cuenta que no son niños imputables como 
lo dicen las normas de protección al menor, sino son ciudadanos con garantías que deben 
responder en materia penal, sin embargo, estas medidas y decisiones pone en tela de juicio 
realmente la oportunidad  y el alcance en los procesos sancionatorios y de seguimiento a los 
adolescentes, pues, como se evidencia, cada vez es mayor el número de adolescentes 
infractores, ya sea por primera vez o aún más preocupante cuando es reincidencia, donde a 
pesar de todos los factores de vulnerabilidad que rodean al adolescente previo a un delito, el 
SRPA y las entidades competentes, en la acción se enfocan en cumplir con una sanción más no 
en brindar realmente soluciones como se describe en la ley; generando la sensación dentro de 
la sociedad, de que no hay una corrección disciplinaria para los adolescentes, y que finalmente 
continúan siendo un peligro para la sociedad, la cual le cierra puertas en los diferentes 
contextos que los rodean (educativo, comunitario y laboral). Dando paso de esta forma a la 
exclusión tanto colectiva como individual.  
Sin embargo, por otra parte, la investigación deja ver que al tener una red de apoyo 
tanto familiar como de su contexto comunitario (entidades educativas y sociales), permiten al 
adolescente tener un proceso de integración de forma completa, pues se logra evidenciar que 
los casos de éxito, surgen de la combinación de creencias religiosas y sentimientos expuestos 
por ellos, tales como el amor, el respeto y la unión por sus familias y el apoyo y motivación 
ofrecido por las mismas, ayudándolos a analizar y reflexionar frente al suceso cometido, 
aportando herramientas de apalancamiento en sus fases de ajuste con las cuales logran salir del 
contexto cotidiano al que estaban naturalizados, reconstruyendo sus proyectos de vida, basados 
en su mayoría por la motivación de continuar con sus estudios, sintiendo realmente la 
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necesidad de cambiar por su futuro y por sus familias, quienes son su base fundamental y su 
inspiración para seguir adelante, para llevar y entender los cambios que se avecinan al pasar a 
otra etapa de sus vidas, como lo es la adultez y conformación de nuevas familias.  
 
Lo que permite dar respuesta a los objetivos planteados, que se concluyen de la siguiente 
forma: 
 
Frente al primer objetivo específico, esta investigación logró caracterizar a los jóvenes 
egresados del Sistema de Responsabilidad Penal para Adolescentes, en conjunto con sus 
familias, donde se encontró que la mayoría de ellos estaban en estrato socio-económico dos y 
tres, que a su vez tenían un nivel académico básico de bachiller y algunos de ellos integrados 
en el sistema educativo realizando carrera universitarias o técnicas, pertenecientes a un sistema 
de salud. Frente al delito cometido, la mayoría correspondía a porte, tráfico y consumo de 
estupefacientes, lo cual se vincula con al consumo de sustancias psicoactivas y a su vez por un 
gusto a la integración de parches o grupos de afición futbolera. Frente a las sanciones 
impartidas, la que mayor se concedió fue la libertad asistida, donde gran parte de los jóvenes 
no finalizaron su proceso, dándose a la fuga del mismo; algunos incluso con reincidencia.    
En relación al segundo objetivo, en las familias, se logró conocer la dinámica relacional 
que surgía en su interior a partir del entendido que  a pesar de los sucesos ocurridos con cada 
uno, seis de ellos lograron afianzar sus relaciones, desde antes o durante el proceso 
describiéndose como familias balanceadas o equilibradas, que se caracterizan por sus vínculos 
afectivos y la participación en la toma de decisiones que aportan igualmente a la flexibilidad 
para adaptarse a las reglas, roles y estructuras de poder, logrando un equilibrio entre la 
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adaptabilidad, la cohesión y la comunicación. Por otra parte, a diferencia de las otras seis 
familias, los seis restantes dada a su descripción, se ubicaban como familias intermedias y 
extremas, ya que se evidenciaba la ausencia o flexibilidad de autoridad, roles, comunicación 
entre otras, las cuales se presentaban en las diferentes demandas situacionales las cuales no 
lograron una sinergia entre la adaptación, cohesión y comunicación, trayendo desvinculación 
entre los miembros de las familias, su sistema y su ciclo vital.  
En general se permite concluir que las familias balanceadas las cuales se encontraron 
en una fase de ajuste, presentaron mínimos cambios en su estructura en un tiempo 
determinado, sin embargo, esto no permitió generar rupturas en la comunicación e interacción 
con los miembros de su sistema familiar puesto que se mantuvieron intactas y sólidas. En las 
familias que se encontraron en fase de adaptación se ve una pérdida de autoridad, que conlleva 
a lidiar con conflictos internos, pues la pérdida de la figura de autoridad y la falta de limitación 
y claridad de roles por parte de los padres, permitieron que los jóvenes avanzaran y 
experimentaran los caminos llevaderos a la delincuencia. Está perdida de autoridad se ve 
afectada por diferentes factores como: La desestructuración familiar, las rupturas, las 
recomposiciones, la falta de apoyo, la falta de comunicación, la falta de compartir tiempo en el 
núcleo familiar y la falta de expresión afectiva, que conlleva a un desorden emocional de los 
miembros de la misma, haciendo que los jóvenes les den mayor importancia a sus pares, con 
deseos de experimentar nuevas vivencias.  
Debido a que no se logró un balance entre las necesidades, funciones y demandas de 
los miembros del sistema familiar, los recursos externos no permitieron recobrar el balance 
entre adaptabilidad, cohesión y comunicación. Es por ello, que las familias extremas y de 
rango medio se encontraron en una fase de adaptación, ya que no se logró un balance en el 
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sistema y los cambios en los patrones de interacción familiar se modificaron a partir de las 
contingencias sociales, así como la participación de los jóvenes en actos delictivos, fase en 
donde se producen cambios en toda la estructura. El incumplimiento de las reglas, los 
comportamientos sediciosos, los cambios en los roles y la poca comunicación entre los 
miembros del sistema familiar no posibilita que exista un balance y equilibrio entre su 
estructura; esto se considera en las relaciones e interacciones, debido a que los jóvenes de 
familias extremas y rango medio, mantienen relaciones distantes y en algunos casos 
conflictivas debido a la ruptura que se presenta y de igual manera, el apego emocional y las 
actividades familiares compartidas se ven minimizadas también por la independencia de los 
miembros.  
Para el tercer objetivo, en la integración/exclusión familiar, se evidencia que ocho de 
los jóvenes entrevistados no tuvieron sentimientos de exclusión por parte de su sistema 
familiar, a pesar de que en el momento del suceso hubo desconcierto y asombro, sintieron que 
su familia fue un apoyo, brindándoles seguridad y confianza para afrontar el futuro de lo 
acontecido. En los cuatro restantes, los jóvenes sintieron un abandono y exclusión por parte de 
su sistema familiar, dando relevancia al hecho de dar a conocer su adicción al consumo de 
estupefacientes, llevando a demandas y estresores con un mayor grado de afrontamiento que 
en algunos casos les tomo tiempo para asimilar. Cabe mencionar que en algunas familias 
extremas los jóvenes manifestaron una exclusión de tiempo atrás, aludidas a recomposiciones 
familiares.  
En la integración/exclusión de la Comunidad, los jóvenes sienten una exclusión dada a 
la estigmatización marcada por pertenecer a grupos de hinchadas futboleras, donde son 
relacionados con consumo de estupefacientes y actos delictivos, sin proyectos de vida claros. 
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Sin embargo, la mayoría refieren no importarles estas categorizaciones. En conclusión, a 
través de estos relatos, se evidencia una falta de interés por parte de los jóvenes frente al 
reconocimiento social, ya que su importancia va dirigida al pensamiento y sentir de su núcleo 
familiar y no más allá de personas externas, por esta razón se demuestra que es complejo un 
restablecimiento de derechos que apunte a todos los sistemas emergentes en torno al joven. 
Adicionalmente es observable una falencia en el SRPA frente a los procesos de 
interventorías pedagógicas, ya que como se conoce en los relatos, desde el primer momento de 
la captura, el proceso se queda corto ya que no hay el recurso físico y profesional que pueda 
intervenir durante y después con efectividad, pues como se tiene certeza en relación a la ley  
no hay congruencia en la acción, dado que no hay equipos interdisciplinarios que intervengan 
desde un primer momento, adicional a esto los jóvenes refieren que hay flexibilidad en las 
sanciones y en las instituciones que participan para el restablecimiento de derechos, las cuales 
generan espacios para que los jóvenes que cometen actos delictivos puedan desertar 
fácilmente.  
Concluyendo de esta forma que, sería oportuno empezar hablar de un sistema que 
genere cambios, que tenga una nueva noción del menor, que permita evolucionar la 
concepción en la sociedad, dando un giro al sistema, sistema que los ve, los entiende, los 
escucha y los reconoce como sujetos responsables de derechos pero que también son personas 
que se encuentran dentro de una convivencia social, que son ciudadanos que participan 
activamente y que deben tener una lección pedagógica y legal frente a las acciones delictivas 
cometidas.   
Adicional a esto, parte de estas oportunidades de restablecimiento de derechos, sería 
importante vincular desde el inicio de las medidas de protección, procesos y programas que 
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capaciten y aporten a la vinculación laboral y educativa; dado que actualmente los programas y 
entidades que acogen a los adolescentes de forma voluntaria,  inician sus procesos después de 
que han salido de la medida de protección,  abriendo la puerta a que durante ese pequeño 
momento de salida que es crucial en la vida de ellos puedan tomar nuevamente el camino por 
el que venían, adicional de los que durante el proceso judicial desisten por no ver herramientas 
que les permitan una integración de empleabilidad.  Estos programas ayudarían desde el inicio 
del proceso judicial a que los jóvenes no vean o sigan problematizando sus vidas o a una 
reincidencia, ya que como se observa en la investigación uno de sus sentires es verse como un 
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